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Presentación


 

Siendo René Voillaume miembro de la congregación de los Hermanos de Jesús y, más aún, el fundador ante la Iglesia de esta Congregación, que sigue las huellas de Carlos de Foucauld, para situar adecuadamente el libro En el corazón de las masas comenzamos ofreciendo una síntesis del ideal y la misión que Foucauld quiso vivir durante su vida y nos dejó como legado, marcando para la posteridad dos tradiciones dentro de su carisma: a) Los «solitarios desbrozadores», asociación eclesial fundada por el propio Carlos de Foucauld, la Unión de hermanos y hermanas de Jesús, Sodalidad Carlos de Foucauld, que, en la comunión de los santos, ya sean sacerdotes, religiosos/as o laicos, como él, van abriendo caminos, con su creatividad, en los ambientes más alejados de la Iglesia, y que en la actualidad cuentan con más de 1.000 discípulos extendidos por todo el mundo[1]; y b) Las «Fraternidades», cuyo máximo exponente, inspirador y fundador fue el hermano René Voillaume, del que nos vamos a ocupar[2].  




Carlos de Foucauld, ideal y proyectos de fundación

 

Carlos de Foucauld murió asesinado el l de diciembre de 1916 en Tamanrasset, sin haber podido realizar su sueño de toda la vida: formar una fraternidad de hermanos. Quedaba sin embargo tras él, como semilla fecunda, su testimonio, sus escritos y la asociación que había fundado, gracias a la cual, y especialmente gracias a Luis Massignon, que difundirá los estatutos simplificados de las Reglas que el hermano Carlos había escrito[3], buscará un escritor para dar a conocer la vida del hermano Carlos[4] y que será el eslabón necesario puesto por la Providencia entre Carlos de Foucauld y el nacimiento de las Fraternidades.




Carlos de Foucauld había nacido en  Estrasburgo el 15 de septiembre de 1858 y, desde el momento mismo de su conversión, ocurrida en 1886, no cesó de buscar el camino por el que realizar su vocación religiosa, cosa que se irá manifestando progresivamente. Así lo manifiesta a su amigo Henry de Castries: «Tan pronto como creí que había un Dios, comprendí que no podía hacer otra cosa sino vivir para Él: mi vocación religiosa data de la misma hora que mi fe: ¡Dios es tan grande! (¡Es tal la diferencia entre Dios y todo aquello que no es Él! (...). Yo deseaba ser religioso, no vivir más que para Dios y hacer lo que fuera más perfecto, sin importar qué... Mi confesor me hizo esperar tres años; (...) yo mismo no sabía qué orden elegir: el Evangelio me mostró que “el primer mandamiento consiste en amar a Dios con todo el corazón” y que había que encerrarlo todo en el amor; cada uno sabe que el amor tiene por efecto primero la imitación; quedaba, pues, entrar en la orden donde yo encontrase la más exacta imitación de Jesús. Yo no me sentía hecho para imitar su vida pública en la predicación: yo debía, por tanto, imitar la vida oculta del humilde y pobre obrero de Nazaret. Me pareció que nada me ofrecía mejor esta vida que la Trapa»[5]. Este texto resume admirablemente las intuiciones que habrían de acompañarlo a lo largo de toda su vida en una marcha de etapas imprevisibles, pero permaneciendo siempre su idéntica vocación espiritual. Así, será en la Trapa (1890-1897) donde hará los primeros intentos por realizar su vocación. Pasados varios años de vida cisterciense notará, sin embargo, que no encontraba allí toda la abyección que perseguía, conforme a su vocación a la «vida de Nazaret». Es así como en 1893 le escribe al padre Huvelin, su director espiritual, diciéndole que se interroga sobre la posibilidad de formar una pequeña Congregación. No será sino pocos días antes del tiempo en que le hubiera correspondido pronunciar sus votos perpetuos cuando recibirá la dispensa del Padre general para centrarse en la realización de la vocación a la que se sentía llamado. 







Irá, pues, a Tierra Santa, donde permanecerá tres años al servicio de las hermanas Clarisas de Nazaret (1897-1899) y de Jerusalén (1899-1900), dividiendo su tiempo entre el trabajo manual, la lectura y la oración. Consagra jornadas enteras a la oración y a la meditación del Evangelio. Este período será para él como un largo retiro, y el noviciado de su vida espiritual futura. Comienza a considerar la posibilidad de una fundación eremítica sobre el monte de las Bienaventuranzas, por lo que vuelve a Francia para prepararse a la ordenación sacerdotal, que habrá de recibir el 9 de junio de 1901. En sus retiros preparatorios al diaconado y al sacerdocio, descubre que aquella vida de Nazaret que entendía debía ser su vocación no tenía que llevarla a cabo en Tierra Santa, sino entre las ovejas más abandonadas. En su juventud había recorrido Argelia y Marruecos; ningún pueblo le parecía más abandonado que estos. Se instalará, pues, en Beni-Abbés, al sur de la provincia de Orán. Su vida adquiere aquí una modalidad diferente. Si bien no sale de los límites de su ermita, esta, sin embargo, está abierta a todos. Su ideal, por entonces, no era «ni un grande y rico monasterio ni una explotación agrícola, sino una humilde y pobre ermita donde unos pobres monjes pudieran vivir de algunas frutas y de un poco de cebada recogida con sus propias manos; en estricta clausura, penitencia y la adoración del Santísimo Sacramento, no saliendo del claustro, no predicando, pero dando hospitalidad a todo el que venga, bueno o malo, amigo o enemigo, musulmán o cristiano... Es la evangelización no por la palabra, sino por la presencia del Santísimo Sacramento, la ofrenda del divino Sacrificio, la oración, la penitencia, la práctica de las virtudes evangélicas, la caridad; una caridad fraterna y universal»[6].







Beni-Abbés (1901-1905) representa, pues, la primera realización de su ideal; el hermano Carlos busca un equilibrio entre su vida monástica contemplativa y su deseo de irradiar el amor de Cristo entre los musulmanes que lo rodean. Pero no será sino en Tamanrasset (1905-1916) donde realizará el pleno desarrollo de su vocación. Hace construir su choza no lejos de la aldea, y no sólo no rehuye a los habitantes de la región, sino que va hacia ellos, busca contactos, hace visitas. Siempre está a disposición de sus vecinos y de sus visitantes. Es el amigo que se puede buscar a toda hora del día y de la noche. Hizo cuanto estaba a su alcance para insertarse verdaderamente en la región tuareg del Hoggar. Veía ya claramente cuál era su vocación. En la carta que escribió en 1893 al padre Huvelin esboza por vez primera el ideal religioso que se sentía llamado a vivir. En junio de 1896 compone una pequeña Regla para los miembros de la Congregación que quería fundar, los «Hermanitos del Sagrado Corazón de Jesús». Ya en Palestina, la abadesa de las clarisas de Jerusalén ayudará con su influencia a reavivar sus proyectos, y en 1899 redactará la Regla de los «Ermitaños del Sagrado Corazón», donde aparece un elemento nuevo: el acento sobre el sacerdocio y el apostolado, presentándose desde entonces la «vida de Nazaret», a la vez recogida y abierta, lugar de intimidad con Jesús y lugar de partida en misión. Dos años más tarde, una mejor advertencia de las exigencias de caridad universal que implica el sacerdocio lo lleva a volver a la denominación de «Hermanitos del Sagrado Corazón de Jesús». Y en 1902 redacta la regla de las «Hermanitas del Sagrado Corazón». 







En los últimos años de su vida, ante al fracaso de sus primeros proyectos, considera la posibilidad de una especie de misioneros laicos que pudieran instalarse entre los infieles para atraerlos a la fe por el ejemplo y la bondad, apoyando de este modo la tarea de los misioneros consagrados. Al mismo tiempo Foucauld piensa en una «unión espiritual de personas» que, como él, estén encarnadas en diferentes ambientes descristianizados y que, en la comunión de los santos, formen un «monasterio espiritual». Este proyecto de 1909 madurará y el 25 de septiembre de 1913 Mons. Bonnet, obispo de Viviers, autoriza la asociación en su diócesis. Foucauld le pondrá el nombre de «Unión de Hermanos y Hermanas del Sagrado Corazón de Jesús», y escribirá para ellos su Directorio o Consejos Evangélicos, publicado por Massignon en 1928, y que a la muerte de Foucauld contaba con 49 miembros, constituyendo la única descendencia visible que dejaba en torno a su ideal. En 1921 se publicó la biografía de Carlos de Foucauld. 




René Voillaume y la manifestación progresiva de su vocación 

 

El padre Voillaume nace en Versalles el 19 de julio de 1905, en el seno de una familia de cómoda situación económica, aunque de vida austera. Allí vivirá hasta los nueve años, para luego residir en La Bourboule durante los años de la Guerra del 14, donde recibirá los sacramentos de la Eucaristía y de la Confirmación. Introvertido y poco comunicativo, su infancia será solitaria y con marcada vocación a la lectura. Según él mismo reconoce, sus orígenes alsacianos y loreneses influyen por igual sobre su temperamento. Con clara inclinación por el saber científico y una atracción particular por la física y la mecánica, sus aptitudes para la ingeniería, favorecidas por el ambiente familiar, forjaron su primera vocación. Pero su religiosidad, alimentada desde niño por una particular devoción a la Eucaristía, le hará despuntar su vocación al sacerdocio, confirmada por un hecho misterioso del que fue objeto cuando tenía 16 años (1921), y que es juzgado por el mismo Voillaume como una gracia mística. Desde entonces ampliará el tiempo de oración, y su vida de unión con Dios estará especialmente representada por su devoción al Sagrado Corazón y a la Eucaristía.







En plena adolescencia (1922) lee la vida de Charles de Foucauld, de René Bazin, y en ella descubre su vocación. Encuentra en la vida del Hno. Carlos de Jesús un eco providencial a sus aspiraciones a la vez misioneras y contemplativas. Además, junto a la llamada al sacerdocio, África ejerce sobre él una particular atracción, quizá debido a que su hermana mayor, Margherite, había entrado en 1921 en las Hermanas Misioneras de Nuestra Señora de África, las «Hermanas Blancas». No sabiendo en qué congregación entrar, para clarificar su vocación ingresa, en 1923, en el Seminario Mayor de San Sulpicio, de Issy-les-Moulineaux, donde recibe una adecuada formación teológica y espiritual. Hizo allí el bienio de filosofía, tras lo cual entró como novicio de los Padres Blancos en Maison-Carrée (Argel). Estuvo, sin embargo, sólo un año con ellos, pues la fragilidad de su salud le impidió permanecer en África. Vuelve al Seminario de Issy, con la esperanza de poder regresar con los Padres Blancos al terminar sus estudios, si su salud se lo permite. 




Estando en Maison-Carrée, había recibido una carta de un seminarista de Issy, confiándole su atracción por el ideal de Carlos de Foucauld. A su vuelta al Seminario, conocerá a otros con las mismas inquietudes, por lo que formarán un grupo en 1925 del que surgiría, años después, la base de la fundación en El-Abiodh. «No olvidaré nunca [son palabras del propio Voillaume] nuestro primer encuentro con Luis Massignon, que tuvo lugar en el Seminario Saint-Sulpice de Issy-les-Moulineaux, el miércoles 1 de diciembre de 1926, cuando estudiábamos teología; un grupo de seminaristas teníamos ya el proyecto de partir un día a África del norte para vivir como el hermano Carlos vivió en Beni-Abbés. Luis Massignon había sido invitado a dar una conferencia a la comunidad, desde las 18 horas a las 19 horas. Recordaré siempre, al final de su conferencia, cuando éramos unos 400 seminaristas y sonaron los siete golpes de las siete del reloj del Seminario, se levantó de golpe y dijo con voz solemne y emocionada: “Señores, la hora que suena marca exactamente el décimo aniversario de la muerte de mi amigo Carlos de Foucauld, asesinado en 1916 en este mismo día y a esta misma hora, en Tamanrasset”. Fuimos presentados este mismo día después de la conferencia y desde este día datan nuestras relaciones. Massignon tenía el culto del recuerdo y estimaba mucho la fidelidad en la amistad. Él se ha considerado siempre como el heredero espiritual de su amigo, cuando la muerte le sorprendió escribiéndole una carta. Es gracias a Massignon que pudimos, a pesar de los diez años que nos separan de la muerte del hermano Carlos, renovar fácilmente los lazos con aquel que consideramos como el verdadero inspirador de todas las Fraternidades»[7]. A finales de 1927, otro hecho misterioso habría de influir decisivamente sobre su vida. Un arrobamiento de orden místico, que se repetirá durante varios meses, lo confirmará en el carácter contemplativo de su vocación. 







Habiendo conseguido el manuscrito del padre Foucauld que contenía la Regla de 1899, comienza su estudio con la intención de elaborar, partiendo de ella, un proyecto de fundación. René Voillaume, que había sido elegido para encabezar el grupo, es ordenado sacerdote el 29 de junio de 1929, pasando los dos años siguientes en Roma, donde realizará el doctorado en teología bajo la dirección del padre R. Garrigou-Lagrange. Después de la preparación lingüística que la empresa requería y de un período donde abundaron los contactos y consultas, toman el hábito en la Basílica de Montmartre, el 8 de septiembre de 1933, y se instalan en el  pequeño oasis de El-Abiodh-Sidi-Cheikh, situado en el Sáhara sudoranés. Eran cinco sacerdotes: René Voillaume, Marcel Bouchet, Marc Guerin, Guy Champenois y Georges Gorrée. Todos ex alumnos de Issy. A ellos se agregará alguien que, habiendo recorrido hasta allí un camino distinto al del resto, compartirá desde entonces la misma vocación, formando parte del grupo fundador. Se trata de un converso, discípulo y amigo de Jacques Maritain, que, no deseando dar a conocer su nombre por razones personales vinculadas a su pasado, será conocido por todos desde entonces como el «hermano André» (1904-1986). Posteriormente, cuando sus estudios sobre islamología y mística comparada comiencen a publicarse, aparecerá bajo el seudónimo de Louis Gardet. 




La Fraternidad de El-Abiodh-Sidi-Cheikh 

 

Siguiendo la Regla que Carlos de Foucauld escribió en 1899, los Hermanos del Sagrado Corazón de Jesús, o los «Hermanos de la Soledad», como les llamaban los árabes, comenzaron su aventura religiosa en tierra islámica dentro de un marco de vida claramente monástico, influenciados fuertemente en esta etapa por el Carmelo y la Cartuja. En el Seminario habían sido formados en la oración, teniendo a san Juan de la Cruz y santa Teresa de Jesús por maestros, así como a santa Teresa del Niño Jesús. Y una vez en El-Abiodh, los «desiertos» carmelitanos tuvieron una influencia para equilibrar la vida comunitaria con períodos de vida eremítica. Durante la etapa preparatoria a su instalación en el desierto, fueron frecuentes los contactos con la Cartuja de Montrieux. Y posteriormente, la relación con los cartujos se hizo más estrecha, hasta convertirse estos en sus consejeros y aceptar ocuparse de la formación del que sería el primer maestro de novicios de los Hermanos. 







Durante más de diez años se vivió en una forma monástica: clausura, silencio y oración de día y de noche constituían lo esencial de su testimonio exterior, tanto frente a la población musulmana como para aquellos cristianos con quienes estaban espiritualmente vinculados o que iban a hacer retiro a la Fraternidad. Este carácter monástico que había asumido la Fraternidad desde su fundación estaba vinculado a la concepción que Foucauld tenía para su congregación durante su estancia en Tierra Santa. Fue allí donde redactó la «Regla de 1899», que los Hermanos eligieron desde un comienzo como base de su proyecto fundador. 

La II Guerra mundial y la vida 
de la Fraternidad

 

La llegada de la II Guerra mundial modificó su vida. La mayor parte de los Hermanos fueron movilizados. Un par de ellos se quedó, sin embargo, en El-Abiodh, posibilitando el regreso periódico del resto, pero, aun así, la vida de la comunidad entrará en un paréntesis que habrá de prolongarse hasta el final de la guerra. René Voillaume fue destinado a Orán y luego a Touggourt como personal militar no combatiente. Esto lo mantendrá alejado durante varios años del gobierno físico de la comunidad, abriéndose un período en que distintas circunstancias y hechos providenciales llevarán a la Fraternidad a una transformación hasta entonces imprevista. 




Tras la lectura y mayor conocimiento de la Regla de 1899, que había sido suavizada por los superiores de San Sulpicio, que la consideraban impracticable, los Hermanos que habían permanecido en El-Abiodh le plantean a Voillaume, en mayo de 1943, la exigencia de volver a una más perfecta observancia de la misma, a fin de seguir con mayor fidelidad al hermano Carlos de Jesús. Esto suponía, fundamentalmente: una vida de mayor pobreza y austeridad; un cumplimiento más estricto de la clausura y del silencio; dar más importancia al trabajo, y alcanzar una mayor sencillez en el trato. Mientras la vida en El-Abiodh iba evolucionando en tal sentido, Voillaume se retira en junio de 1944 a la ermita de Djebel-Aíssa, comenzando un trabajo de investigación para compenetrarse mejor con el espíritu del hermano Carlos de Jesús. Durante un año entero leyó los escritos del padre Foucauld, incluso los inéditos, a los que tenía acceso por vía de la postulación de la causa de beatificación, intercambiando opiniones con los Hermanos, meditándolos y orando con ellos. A partir de entonces ya no se busca definir la vocación y misión de los Hermanos por referencia a la sola Regla de 1899, que representa parcialmente el pensamiento del Hno. Carlos, sino a partir del conjunto de la vida y de los escritos de Foucauld, lo que asegurará una mayor fidelidad a la integridad de su mensaje. Como fruto de aquel período de investigación y reflexión, Voillaume escribirá unas 200 páginas que titulará: La mission providentielle du Père Charles de Foucauld et la réalisation de ses projets de fondation, subtitulado: Étude sur l’esprit et le règlement des Fraternités[8]. Se cierra así la crisis desencadenada en 1943, de la que la Fraternidad, profundizando su ideal, sale más firmemente enraizada en el espíritu de Foucauld.







La misión de la Fraternidad se dilata 

 

Si los años de guerra resultaron una ocasión providencial para que la Fraternidad se afirmara en su espíritu propio, el tiempo inmediatamente posterior no habrá de ser menos importante en orden a revelar su futura orientación. Poco después de acabada la guerra, el P. Voillaume emprenderá un viaje a Francia (1945), al que seguirá, entre abril y julio de 1946, otro a Roma y Francia, resultando ambos decisivos para el futuro de la Fraternidad. Fruto del encuentro con militantes del mundo obrero Voillaume anuncia a los Hermanos a su vuelta a EI-Abiodh, en diciembre de ese mismo año, unas nuevas Constituciones, redactadas por entonces y aprobadas en 1947, que consideran como destinatarios de la misión de la Fraternidad no sólo el Islam, sino toda tierra de misión, según el pensamiento de Foucauld, en la que incluían al mundo obrero, en razón de su descristianización. También se subraya la importancia del trabajo, aunque no se contemplara aún la posibilidad del trabajo asalariado en el exterior: también a la fraternidad obrera se la concebía por entonces como monástica, aunque inserta en el medio obrero y en intercambio de relaciones y adaptación al mismo. Cambian, además, su nombre, llamándose desde entonces los «Hermanos de Jesús». 







Entre las personas que Voillaume encontró en Francia y que le confirmaron en el proyecto de las fraternidades obreras es preciso destacar a la hermana Magdeleine de Jesús, fundadora de las Hermanitas de Jesús, con quien ya por entonces tenía una importante relación, y que orientaba en tal sentido la misión de su Congregación. Se habían encontrado por vez primera en El-Golea, peregrinando ambos, en 1939, a la tumba del padre Foucauld. Hubo siempre entre ellos una profunda comunión en la manera de concebir el ideal de las Fraternidades, y no es fácil delimitar las respectivas influencias, que fueron recíprocas. Para Voillaume, el período que se extiende de marzo a octubre de 1946 será, para las Fraternidades, extraordinariamente fecundo y rico en acontecimientos o decisiones que contribuirán a dar, tanto a los Hermanos como a las Hermanitas de Jesús, su fisonomía definitiva. Lo más relevante dentro de este período fue, sin duda, el viaje que el padre Voillaume hizo con Fr. André entre abril y junio de ese año. El principal cometido del mismo era organizar una fraternidad de estudios en Roma. El hermano André acompañaba al padre Voillaume para aconsejarle en esto y para reencontrarse en Roma con su amigo Jacques Maritain, por entonces embajador de su país ante la Santa Sede, a quien no veía desde hacía trece años. Milad, el primer maestro de novicios y formador de los hermanos durante el período de más afluencia de vocaciones, quedaba, mientras tanto, como responsable en El-Abiodh. El primer hecho destacable es el encuentro que tienen en Argel, antes de cruzar hacia Europa, con dirigentes de la J.O.C. De lo conversado con ellos surge la posibilidad de una fraternidad obrera con trabajo en el exterior, pues los jocistas objetan el proyecto de un trabajo artesanal independiente, en orden a evitar el riesgo capitalista de otras órdenes o congregaciones religiosas. Así nace, pues, unido al deseo de una pobreza real y efectiva, la idea del trabajo asalariado en el exterior de la Fraternidad. Pero es necesario tener en cuenta aquí que en ningún momento había sido puesta en duda la naturaleza contemplativa de la vocación de las Fraternidades. 







En Roma fueron numerosos los encuentros del hermano André con los Maritain. También Voillaume tendrá oportunidad de estar con ellos. Hubo entre ellos unanimidad respecto a la posibilidad e importancia de una vida contemplativa en el mundo, la «contemplation sur les chemins», como decía Raíssa. Todo parece indicar que los Maritain no habrían sido ajenos, aun sin proponérselo, al modo de vida que desde 1947 adoptarán las Fraternidades. Hay que tener en cuenta, por lo demás, que los Maritain habían reflexionado en torno a este tema mucho antes de que los Hermanos dejasen la clausura de El-Abiodh. Hay que señalar, además, que en El-Abiodh, todos los Hermanos habían leído los textos espirituales de Maritain, habiendo sido el hermano André, desde 1936, el responsable de su formación doctrinal[9]. Es importante recordar, también, que, tras la muerte de Raíssa en 1960, Maritain se incorporó a la fraternidad de los Hermanos de Toulouse, donde vivirá hasta 1970, año en que pidió ser admitido en la Congregación, para morir, formando parte de ella, en 1973. Poco después de su instalación en Toulouse, Voillaume se referirá al «parentesco espiritual que existía ya desde hace mucho tiempo con nuestra forma de vida religiosa, que lo ha conducido a venir a vivir entre nosotros, como un hermano mayor del que tenemos mucho que esperar. Estoy contento de que tengáis la posibilidad, un día u otro, de encontrar a quien ha estado asociado más de lo que tal vez pensáis a la fundación espiritual de la Fraternidad»[10]. A comienzos de 1947 aparece el primer libro del padre Voillaume: Les Fraternités du père De Foucauld. Mission et esprit, donde sintetiza el estudio que realizó, entre 1944 y 1945, en torno a la misión del padre De Foucauld y sus Fraternidades.







Por los caminos del mundo 

 

En mayo de 1946 se funda en Aix-en-Provence la primera fraternidad obrera. Voillaume formará parte del grupo, trabajando de pintor, si bien las responsabilidades como prior no le permitieron permanecer demasiado tiempo en esto. A partir de aquí se abre un período particularmente fecundo para la Fraternidad. En tanto se iba consolidando y confirmando en su nueva orientación, la abundancia de vocaciones y la consecuente multiplicación y dispersión de las Fraternidades caracterizaron los años siguientes. Así, a finales de 1946, doce hermanos habían hecho la profesión perpetua, otros tantos entraron al noviciado, y cinco pronunciaban sus primeros votos. A comienzos de 1951, el número de profesos se había triplicado y estaban distribuidos en dieciséis Fraternidades. Es durante esos mismos años cuando el padre Voillaume escribirá las cartas y conferencias que en 1949 serán policopiadas y al año siguiente (1950) publicadas bajo el título En el corazón de las masas. En estos escritos del prior de los Hermanos de Jesús se encuentra la base de la espiritualidad futura de las Fraternidades. El libro conocerá más de una docena de traducciones y numerosas reediciones, manifestando así que su interés superaba ampliamente los límites de las Fraternidades. Por esta misma época aparecen las nuevas Constituciones de los Hermanos de Jesús (1951), donde se expresa su nueva fisonomía: «Los Hermanos de Jesús imitan, ante todo, la vida laboriosa de Jesús obrero en Nazaret, llevando a cabo en la pobreza una vida de trabajo, en contacto íntimo con los hombres, mezclados con ellos como la levadura en la masa, a fin de contribuir por el testimonio de sus vidas más que por sus palabras, a hacer conocer y amar a Jesús, Hijo de Dios, y a establecer entre los hombres, por encima de todas las divisiones de clases, razas y naciones, la unidad fraternal del amor del Salvador» (art. 3). 







Las Fraternidades crecen y se afianzan gracias a la afluencia de vocaciones. En mayo de 1959 ya son cincuenta. Igualmente significativo resulta el hecho de su implantación en medios muy variados. Ante tal multiplicación de las Fraternidades, Voillaume se ve obligado a viajar constantemente y por todos los continentes, utilizando con frecuencia la vía epistolar para seguir en contacto con los Hermanos. Como fruto de este período aparecerán sus Cartas a las Fraternidades. El primer volumen, Testigos silenciosos de la amistad divina, recogerá escritos dados a luz entre 1954 y 1959. El segundo, A causa de Jesús y del Evangelio, abarca otros, surgidos entre 1949 y 1960. El tercero, Por los caminos del mundo, recopila cartas escritas entre 1959 y 1964. Si bien durante estos años serán publicados numerosos artículos suyos en medios diversos, lo contenido en estas cartas viene a continuar y a completar, desde el contacto con la experiencia de las Fraternidades, lo que Voillaume ya expuso en En el corazón de las masas.





Surgirán también, en aquel tiempo, la Fraternidad Jesus-Caritas (Instituto Secular Femenino) y la Fraternidad Sacerdotal Jesus-Caritas, desarrollándose, asimismo, la Fraternidad Secular Carlos de Foucauld. La palabra del padre Voillaume es requerida por unos y otros, así como por las Hermanitas de Jesús. Esto ha hecho que la transmisión del mensaje del padre Foucauld por parte de René Voillaume trascienda progresivamente las fronteras de su Congregación. Por otra parte, en 1956, permaneciendo Voillaume como prior de los Hermanos de Jesús, fundó los Hermanitos del Evangelio. Estos, en el mismo espíritu de contemplación, pobreza y humilde caridad fraterna propio de Carlos de Foucauld, tendrán por misión la evangelización de los ambientes pobres y más alejados de Dios, a través del testimonio, la palabra y la creación de nuevas comunidades cristianas. Razones análogas llevarán a Voillaume a fundar, en 1963, las Hermanitas del Evangelio. En 1965 el P. Voillaume dimitirá como prior de los Hermanitos de Jesús, cargo que ejercía desde la fundación en 1933, para poder dedicarse con mayor libertad a las Congregaciones más jóvenes. La Fraternidad de los Hermanos de Jesús fue elevada, en 1968, a Congregación de derecho pontificio. 







En el corazón de las masas

 

1. En el corazón de las masas es el libro que dio a conocer a René Voillaume como autor espiritual y como fundador[11]. También es el libro que ha centrado y dominado el primer período que distinguimos de la obra literaria de René Voillaume, aquella que corresponde a esta refundación de la Fraternidad de los hermanitos de Jesús tras la II Guerra mundial, y que se extiende hasta el Vaticano II incluido.

2. Au coeur de masses tiene una génesis. El libro aparece primero en Aix en Provence, en julio de 1949, bajo la forma de fascículos fotocopiados.  El conjunto es titulado: La espiritualidad de las Fraternidades del P. Foucauld. Esta publicación responde a necesidades internas apremiantes: hay que explicar la nueva orientación de la Fraternidad; ella atrae la atención en los medios católicos franceses porque está en consonancia con la renovación apostólica-misionera entonces activa. Al mismo tiempo, hay que iniciar la formación religiosa de los recién llegados, cada vez más numerosos. Esta edición artesanal tiene por título Recopilación de conferencias y textos diversos. Estos textos son leídos por los cercanos a René Voillaume; y estiman, como le escribe Mons. de Provenchères, el 7 de agosto de 1948, que «su lectura sería beneficiosa, incluso para otros además de los hermanos». 




3. En el corazón de las masas saldrá de la imprenta el 30 de diciembre de 1950, con un título propuesto por Michel Carrouges. El texto es el de la edición policopiada, revisada y aumentada con dos mensajes importantes del prior a sus hermanos. El libro aparece en las Ediciones du Cerf, en la colección «Rencontres», las cuales no admitían ni tratados de teología ni escritos de espiritualidad, sino testimonios de renovación a la obra en la Iglesia de Francia, con títulos «significativos»: ¿Francia país de misión?, ¿resurgimiento o declive del clero francés?, etc. El libro es bien acogido por los lectores, puesto que desde el final del año 1951 se prevé un suplemento que será publicado bajo el título: Que ellos sean uno. Y en abril de 1952 aparece la segunda edición: será En el corazón de las masas en su forma definitiva, la más conocida, por no decir la única conocida. Aligerada del lado de las meditaciones, el texto se ha enriquecido con dos grandes cartas del prior a sus hermanos: una, sobre la obediencia religiosa, que desencadenará una controversia entre los teólogos; la otra, sobre «la oración de los pobres»: esta carta remplaza el texto sobre «la vida contemplativa de las Fraternidades», cosa que sentirá René Voillaume porque «trata del mismo tema pero bajo otro punto de vista. Hubiese sido preferible unir los textos». Constituido de esta manera, el libro tendrá una bella carrera: 50 mil en 1955, 115 mil en la colección «Foi Vivante», el volumen 100 mil (nº 100-101) en 1969. Sin hablar de las traducciones: la primera, italiana, en 1953, con un prefacio de Mons. Montini, futuro papa Pablo VI, que no será publicado porque en esa época no convenía; la quinceava y la última en chino, en Taiwán, en 1985; hay que hacer notar las dos traducciones «clandestinas» en 1969, en húngaro y checo. 







Sin este marco histórico, careceríamos de la referencia existencial desde la que René Voillaume escribió estas cartas a los hermanos, recogidas en el libro En el corazón de las masas que ahora presentamos, gracias al esfuerzo de la editorial San Pablo por recoger todo el patrimonio espiritual de la Iglesia, donde encontraremos enseñanzas relativas a la vida contemplativa y al testimonio cristiano que nos serán útiles para ser levadura del Reino.




José Luis Vázquez Borau

 

Barcelona, 1 de enero de 2011


 








  





Prólogo a la segunda edición francesa


 

Esta nueva edición no escapará al defecto de la primera: el de no ofrecer al lector un libro suficientemente compuesto; mi única excusa es la imposibilidad material de encontrar tiempo para el trabajo de última mano que sería necesario.

La causa está en el rápido desarrollo de las Fraternidades, que también acarreó modificaciones bastante notables en la presente edición. Respondiendo al deseo de un gran número de lectores, hemos aligerado el volumen de toda la última parte, que, en resumen, no hacía más que repetir, bajo la forma de meditaciones, ideas expresadas en otros lugares de la obra, lo que nos ha permitido insertar tres capítulos nuevos acerca de la obediencia, de la oración y de la unidad del amor.




En efecto, desde la fecha de la primera edición, la vida de las Fraternidades me llevó a profundizar esos aspectos esenciales de la vocación de los Hermanitos del Padre De Foucauld. Soy, por tanto, perfectamente consciente de las lagunas, de las negligencias de composición, de las prolijidades de este trabajo; pero estimo preferible entregarlo tal y como está a la indulgencia de los lectores, que consentirán en no buscar otra cosa que el eco fiel de una experiencia de vida.

 

Ghardaia, 17 de diciembre de 1951

R. V.









  





Prólogo a la quinta edición francesa


 

Esta edición es semejante a las precedentes, excepto por lo que se refiere al primer capítulo, «El padre De Foucauld y sus Hermanitos», y al Capítulo 11 de la tercera parte, «El Hermanito sacerdote», que han sido profundamente retocados con objeto de responder más exactamente a las preguntas que tan a menudo me han formulado acerca de la naturaleza del apostolado de las Fraternidades.

Esta edición lleva consigo igualmente un índice de materias. Este trabajo, realizado por un discípulo del Seminario Mayor de Arras, nos pareció debería ser útil a más de un lector. Por eso hemos pedido a su autor autorización para publicarlo en esta edición.




Los Hermanitos y las Hermanitas de Jesús continúan desarrollándose rápidamente. Siempre pienso en volver a considerar un día, a la luz de la experiencia, la doctrina espiritual contenida en este libro, a fin de presentarla de una manera más directa y más accesible a los Hermanos y Hermanas de todas las lenguas y de todas las razas, que vienen actualmente a agruparse detrás del Hermano Carlos de Jesús. Quiera Dios concederme un día tiempo suficiente para ello.

 

Dakar, 28 de octubre de 1953

R. V.









  





Prefacio


 

Las páginas que siguen fueron escritas en provecho de los «Hermanitos de Jesús» por su Prior; son conferencias pronunciadas a su intención, circulares dirigidas a ellos. Conservan el aspecto de conversaciones fraternales. Es lo que constituye su encanto, es también lo que las hace beneficiosas, es un testimonio de vida más bien que un libro.

Penetramos en la intimidad «Fraternidades». A través de sus hijos espirituales, es el alma misma del Padre lo que descubrimos. Desde hace cinco años he podido seguir de cerca a los Hermanos y a las Hermanitas de Jesús, lo que me ha permitido adquirir la convicción de que el mensaje del hermano Carlos de Jesús contiene una gracia especial para el mundo moderno. Por eso me alegro al ver estas conferencias entregadas al público; se dirigen a todos los que tienen sed de amor y de servir al Señor.




«Presencia frente a Dios, presencia frente a los hombres». Estas pocas palabras resumen la espiritualidad del ermitaño del Sáhara. Existe en su interior un sentido profundo de la oración, una busca apasionada de Cristo; toda su vida se reduce a una mirada puesta en su Muy Amado Hermano y Señor Jesús, a un comercio de amistad con él. Pero al mismo tiempo, porque Cristo está presente entre los hombres sus hermanos, porque los ama, porque se hizo como uno de ellos, porque quiso compartir sus sufrimientos, he aquí que este contemplativo necesita estar presente frente a sus hermanos, hacer suya su vida laboriosa, tomar sobre él su dolor. Esta presencia no tiene nada que se imponga, es una amistad que se ofrece. No excluye a nadie, es el «Hermanito universal»; es particularmente delicada hacia el más pequeño, el más pobre, el más abandonado. Dentro de este contacto con los hombres, el padre De Foucauld encuentra un alimento para su vida de unión con Dios. ¿Es que no tiene el deber de creer, de esperar, de amar por todos aquellos a los que lleva en su oración, cuya gran miseria consiste en estar privados de fe, de esperanza y de caridad?




¡De qué modo está adaptada al apóstol una espiritualidad semejante! También él debe ser fiel a esta doble presencia. Presencia frente a Dios: ¿Es que su fin supremo no es la mayor gloria de Dios, y es que puede dar fruto sin estar unido a Cristo Jesús? Presencia frente a los hombres a quienes es enviado y que le esperan; presencia de amistad, ofrecida a todos (¡necesitan tanto las almas esta forma de amor!), pero presencia fundada en una caridad sobrenatural, en una comunión con el amor mismo del Corazón de Jesús. La vocación del padre De Foucauld es imitar a Cristo en el misterio de su vida escondida; la del apóstol es imitarle en el misterio de su vida pública. El amor del Señor es lo que impulsa al uno y al otro, y la espiritualidad del hermano Carlos es de tal suerte sencilla, se reduce de tal modo a lo esencial, que conviene tanto al uno como al otro. Lejos de apartar al apóstol de su acción, le compromete por entero; al mismo tiempo le preserva de cualquier desviación. Como el contemplativo, el apóstol tiene necesidad de comprender la primacía de la oración, de saber lo que es ser «redentor con Jesús»; ¡es tan grande el peligro que existe en nuestra época de no creer en el valor de la oración silenciosa y de la inmolación redentora! Como el contemplativo, el apóstol tiene necesidad de conocer las condiciones de una vida de unión con Dios: lealtad perfecta, completa desapropiación, renuncia total, etc.




En efecto, otro de los aspectos de la espiritualidad del padre De Foucauld es esa lealtad en aceptar el Evangelio, todo el Evangelio, hacerle pasar por entero dentro de su vida. Hay en esto, para el padre De Foucauld, una exigencia de caridad: «La medida de la imitación es la del amor». Ya sabemos cómo abrazó la pobreza de su Maestro: «Mi Señor Jesús, qué pronto será pobre aquel que, amándoos con todo su corazón, no podrá resistir ser más rico que su muy Amado». Deseará del mismo modo compartir su trabajo, sus humillaciones, su Pasión. Ahora bien, ¿es que no es una necesidad de nuestros contemporáneos esta lealtad, este absoluto en la entrega de sí mismo? Presienten que, por lo que se refiere a Dios, si hay que dar algo, hay que darlo todo.




¡Ojalá pudieran leer este libro muchos sacerdotes, muchas religiosas, muchos militantes seglares! Para un buen número será tal vez el instrumento del que Dios dignará servirse a fin de hacer oír su llamada al Amor. Ya lo dije: el mensaje del hermano Carlos de Jesús es una gracia especial para el mundo moderno.

 




+ Carlos


Arzobispo de Aix, Arlés y Embrún









  





Primera parte

 

La vocación 
del Hermanito de Jesús









  





Preámbulo


 

Jesús te estableció para siempre dentro de la vida de Nazaret: las vidas de misión y de soledad no son para ti como para él sino excepciones; practícalas cada vez que su voluntad lo indique claramente: desde el instante en que no esté ya indicado, vuelve a entrar en la vida de Nazaret (...)[12].

Toma –ya sea estando solo, ya estando con algunos hermanos– (...) como objetivo la vida de Nazaret, en todo y por todo, dentro de su sencillez y de su amplitud, (...) nada de hábito –como Jesús en Nazaret–, nada de clausura –como Jesús en Nazaret–, nada de domicilio lejos de todo lugar habitado, sino cerca de una aldea –como Jesús en Nazaret–, no menos de ocho horas de trabajo al día (manual o de otra clase, manual en lo que cabe) –como Jesús en Nazaret—, ni grandes extensiones de terreno, ni habitaciones grandes, ni grandes gastos, ni siquiera limosnas dadivosas, sino extrema pobreza en todo –como Jesús en Nazaret–. En una palabra, en todo: Jesús en Nazaret (...).




No intentes organizar, prepara el establecimiento de los Hermanitos del Sagrado Corazón de Jesús: solo, vive como si tuvieras que estar siempre solo; si sois dos, tres, algunos más, vive como si no debierais jamás ser más numerosos. Ora como Jesús, tanto como Jesús, reservando como él un puesto muy grande a la oración...; como él también, deja un gran lugar al trabajo manual, el cual no es un tiempo robado a la oración, sino entregado a la oración. Reza fielmente cada día el Breviario y el Rosario. Ama a Jesús con todo tu corazón... y a tu prójimo como a ti mismo, por amor a él. La vida de Nazaret puede llevarse en todas partes: llévala en el sitio más útil para el prójimo.









  








1 
El padre De Foucauld y sus Hermanitos


 

14 de enero de 1905; «Jesús quiere que trabaje en la fundación de esta doble familia... suplicando, inmolándome, muriendo, santificándome, en fin, amándole...». 

Hace más de treinta años que el Padre cayó solo, traicionado por los suyos,
a la puerta de su ermita del Hóggar. Su doble familia, Hermanitos y Hermanitas, cuenta ya con más de 600 religiosos y religiosas. No sin emoción, sus hijos y sus hijas leen hoy de nuevo estas líneas, que son como el acta de nacimiento de sus Fraternidades. Sin duda ya no estaba él allí para recibir, cuando llegaron, a sus primeros discípulos, para indicarles el camino, agruparlos a su alrededor y presentarlos a la Iglesia. Pero, ¿qué fundador hundió en la tierra más profundamente que él la semilla de futuras fecundidades? En la raíz de las Fraternidades, como inculcándoles para siempre lo que deberá ser la savia misma de su vida, se encuentra enterrado un tesoro de renunciamiento, de silencioso anonadamiento y de anulación completa. Para fundar parece como si el padre De Foucauld hubiera tenido que consentir en el fracaso definitivo de sus fundaciones, y renunciar a todo éxito aparente del menor de sus proyectos: y, sin embargo, estamos seguros de que el padre De Foucauld engendró sus fundaciones futuras en esa transparencia extrema de su amor y en la inmolación –heroica para una naturaleza como la suya– de su sueño más legítimo, el de tener Hermanitos que continuaran amando a Jesús como él le había amado. «Jesús quiere que trabaje en la fundación de esta doble familia... suplicando, inmolándome, muriendo, santificándome, en fin, amándole...».







El Apóstol del desierto es ahora cada vez mejor conocido y su irradiación va ganando progresivamente los medios y los países más diversos. Pero el esplendor naciente de esta gloria póstuma no debe hacernos olvidar cuál fue durante su vida y después de su muerte el balance de sus éxitos apostólicos: este sólo podría registrar, al menos para los ojos humanos, un completo fracaso y no puedo dejar de oír todavía el acento de protesta escandalizada de un periodista con el cual evocaba el destino del ermitaño del Hóggar: «Qué fracaso su vida...; los tuaregs, en el fondo, jamás le comprendieron. No eran dignos de él. Entonces, ¿para qué ha servido su vida? ¿Y qué huellas dejó en el desierto? ¡Cuánta riqueza moral desperdiciada en pura pérdida!...». Y esto es cierto para todo el que pretenda medir la fecundidad de su vida por su eficacia inmediata. Algunos años después de su muerte, ¿qué quedaba, en efecto, como resultado de su acción en el desierto? Nada, o casi nada. Sus ermitas abandonadas, una escuela coránica establecida en la capilla misma de Beni-Abbés, mientras sus familiares íntimos, testigos de su santidad heroica, iban cayendo en la decadencia o en una oscura mediocridad moral...




Ningún discípulo del padre De Foucauld deberá olvidar jamás esta austera y ruda lección: renuncia a todo éxito comprobado, la inutilidad aparente de una vida, el fracaso, deseado, para imitar al Salvador de los hombres, traicionado y crucificado: tal es el germen mismo del que brotaron sus Fraternidades. Estas no deberán olvidar jamás su documento de fundación y de qué substancia espiritual han sido, por decirlo así, amasadas desde el origen.

Las Fraternidades del padre De Foucauld no son únicamente el fruto de su sacrificio y de su sangre: deben continuar su misión y vivir de su espíritu. Esto es lo que nosotros quisiéramos mostrar brevemente, haciendo un paralelo concreto entre el ideal vivido
por el Padre en Tamanrasset y el modo en que se esfuerzan en realizarlo sus Hermanitos en 1953.




* * *

 

El hermano Carlos es siempre, y ante todo, lo mismo en Hóggar que en Beni-Abbés o en Nazaret, el amante apasionado de Cristo. No se le puede comprender sin recordar esto continuamente. Desde el día de su conversión, descubrió la personalidad de Jesús y se dio a ella sin reservas; esta amistad con un Dios, con el Verbo Encarnado, tan próximo y tan lejano a la vez, tan familiar en su humanidad, tan trascendental en su Divinidad, esta intimidad continua de amor y de vida con aquel a quien llama, con una mezcla de infinito respeto y de verdadera ternura, su «Bien Amado Hermano y Señor Jesús», esta amistad es la verdadera y única razón de ser de toda su vida y no hay que buscar otras. Sus actividades exteriores, su comportamiento diario se reducirán siempre, en definitiva, a una imitación de amor. Como encerrado completamente dentro de sí mismo en la soledad de este amor, el hermano Carlos lleva esta soledad con él a todas partes, y, aun en los días más invadidos por sus amigos, los tuaregs, esta presencia le entrega, a la vez que le separa, de sus hermanos, en la secreta soledad que toda criatura unida con su Dios lleva con ella, en la medida de su unión con el único y trascendental objeto de su amor.




En Tamanrasset, así como en Beni-Abbés y en Nazaret, pasará largas horas ante Jesús-Eucaristía. En su habitación de tierra es con Él con quien vive, y con Él sostiene un continuo diálogo de amigo a amigo, diálogo que se continúa a lo largo de las noches o de las marchas por el desierto. La amistad divina arraigó en el fondo de su alma, y se hizo de tal forma fuerte y sólida, que no sentirá tanto la necesidad de encontrar como un alimento en la presencia sacramental. El hermano Carlos estará seis años sin tener permiso para guardar el Santísimo Sacramento en el Tabernáculo. Sin embargo, en cuanto hubo recibido este poder, el Santísimo Sacramento estará de nuevo sobre el modesto altar de madera, al fondo del estrecho pasillo de su choza. Una simple cortina separa su santuario de la mesa en que trabaja, de la cama de campaña en que duerme y del lugar en que recibe a sus amigos. Más tarde, cuando todo se haya consumado, cuando el Hermanito de Jesús caiga sobre la arena, no se encontrará ya la Sagrada Hostia en el Tabernáculo, sino yacente junto al cuerpo de su amigo, como si Dios hubiera querido señalar así la indisoluble amistad que unía, por encima de la muerte, a Jesús-Eucaristía y a su servidor. En este hecho no hay, sin duda, más que un símbolo, pero que expresa la realidad de lo que fue la trama de su vida.







* * *

 

La amistad conduce siempre a un reparto lo más completo posible de preocupaciones y destino. Jesús es, en su mismo ser, Salvador, Mediador, Redentor: su obra por excelencia es el rescate doloroso de la Humanidad en la humillación y por la cruz. De la misma forma la obra esencial del hermano Carlos de Jesús será compartir esta labor y entrar en el «trabajo de Jesús», según su propia expresión. El padre De Foucauld realiza esta colaboración estrecha en la súplica sin fin, en la oración continua por la salud de todos los hombres, pero, sobre todo, mediante el sacrificio y la participación en los sufrimientos[13]. Nada más realista, ni más concreto que esta participación en la Redención, en su vida. Revestirá los mismos matices y elegirá los mismos medios escandalosos: la impotencia, la debilidad, el fracaso aparente, la humillación. Lo mismo que Jesús en el atardecer de la jornada del Calvario parecía, ante la mirada de los hombres, terminar su vida con un fracaso, así le sucedió al padre De Foucauld. Su principal trabajo, al que nadie, sin duda, prestó atención en Tamanrasset porque era invisible, pero el que, ante todo, contaba para Dios y para él, el que era el fruto mismo de su amistad con Jesús, era este precisamente. La redención de los hombres, de todos los hombres, de sus tuaregs[14] y de muchos otros, la fundación de las Fraternidades, las vocaciones de sus discípulos, todo esto lo quiere obtener llevado por una inmensa ambición de apóstol, en la medida misma de su amor: «Suplicando, inmolándose, muriendo, santificándose». He aquí lo que da a la vida del padre De Foucauld en Tamanrasset todo su valor, aunque quizá no lo parezca así a primera vista. Nos era preciso señalar, ante todo, esta cosa esencial que existe en todo hombre –y sobre todo en un santo–: la naturaleza de sus relaciones personales con Dios. El hermano Carlos quiere verdaderamente ser para con Jesús, orando y sufriendo, un bueno y fiel «compañero de trabajo». La sanción de esta colaboración con Dios fue la marca propia del código divino de la Redención, impreso en su vida: el fracaso elevado al papel de instrumento de vida.







El amor hacia los hombres, hacia sus tuaregs, ese amor que ardía así en el corazón del padre De Foucauld habría podido contentarse, sin duda, con expresarse de esta manera. ¡Habría sido ya una plenitud tan grande! ¡Qué
necesidad tenía él de dejar su cabaña de Nazaret, y después su fraternidad de Beni-Abbés, para ir a vivir en medio de sus amigos azules, de los que se iba a convertir en servidor! ¿No habría podido trabajar en su salvación, incluso al parecer más eficazmente, desde lejos, mediante su oración y su inmolación en la soledad? Es que el hermano Carlos, al lado de esta vocación interior, recibió también de Cristo otra misión, la que vamos a tratar de comprender viéndole vivir
en Tamanrasset.




* * *

 

Desde su llegada al Hóggar, el Padre hizo construir su choza no lejos de la aldea de Tamanrasset. No sólo no rehúye a los habitantes de la región, sino que va hacia ellos, busca contactos, hace visitas, proyecta viajes para ver a las tribus que no se acercan bastante a él. Siempre está a disposición de sus vecinos y de sus visitantes. Es el amigo al que se puede encontrar a toda hora del día y de la noche. El padre De Foucauld, cuando está en su casa, está allí, en su mesa de trabajo o en oración en la capilla, y como no hay más que una habitación, nada le protege contra las molestias. Para comprender hasta qué punto se entregó el Padre y hasta qué extremo se dejó devorar literalmente, sería preciso conocer bien el temperamento de estos niños grandes que son los nómadas; no tienen ni asomo de timidez ni de embarazo; son grandes señores familiares, importunos y alegres como niños, curiosos e indiscretos como primitivos. Habían observado con atención que, cuando llamaban al Padre, acudía inmediatamente, «sin hacerles esperar», y esto lo comprobaban asombrados. Y sabemos que ya en Beni-Abbés hacía lo mismo, aunque fuera durante su acción de gracias: «Da lo mismo que empiece más temprano, me llaman siempre tres o cuatro veces durante la acción de gracias»[15]. Semejante disponibilidad nos confunde en un hombre que, por temperamento, debía estar atento a no perder tiempo y cuyo empleo preveía minuciosamente en sus menores detalles. En Tamanrasset, el hermano Carlos de Jesús es verdaderamente un hombre devorado.







Para él no se trata tan sólo de practicar la hospitalidad, prestar servicios o cuidar a un enfermo, expresiones exteriores y, sin embargo, muy reales de su amor: el don que de sí mismo hace a los tuaregs va más lejos. Busca penetrar los secretos de su idioma, sus tradiciones y costumbres, que son como el reflejo de su alma. Pasa la mayor parte de su tiempo componiendo una gramática o un diccionario «tamachec», recogiendo proverbios y poesías populares; no escatima para ello ni su tiempo ni sus visitas. Todavía hoy los habitantes del Hóggar se acuerdan de que el morabito hablaba su lengua «mejor que ellos». Muy a menudo el hermano Carlos se sentía agotado por este trabajo de lingüística, incluso se quejaba un poco, sobre todo porque le impedía dedicarse al trabajo manual, considerado por él como la forma propia de su vida de pobreza. Sin embargo, no dudaba un minuto en considerar este estudio como su primer deber. Indudablemente quería preparar los instrumentos de trabajo indispensables a los futuros misioneros, para que pudieran hablar rápidamente el idioma del país; pero su objetivo también era capacitarse a sí mismo para penetrar en el alma indígena. Quiere conocerlos porque los ama, sus «amigos tuaregs», como él los llamaba. Podríamos repetir aquí algunos hechos muy significativos, como su amistad con el Amenokal Moussa Ag Amastane, a quien gustaba tanto ir a consultarle. Incluso se han encontrado párrafos en los cuadernos del Padre, en los que estaba cuidadosamente anotado todo lo que sería menester decir a Moussa en su próxima visita. Tenemos, por tanto, una idea precisa de lo que podía ser la conversación de estos dos amigos; el Padre no dudaba en aconsejar y dirigir al Amenokal por el camino de un ejercicio más justo de sus funciones de jefe. Tampoco se puede olvidar el afecto verdaderamente paternal que dedicó al joven Ouksem, en compañía del cual hizo un viaje a Francia; le trataba realmente como a un hijo. No podemos insistir más, y si recordamos sencillamente estos hechos es porque señalan bien a las claras en qué plano se situaban las relaciones del Padre con los habitantes del Hóggar; se trata, efectivamente, de verdaderas relaciones de amistad, de una cierta igualdad establecida por el amor.







El padre de Foucauld hizo cuanto estaba a su alcance para insertarse verdaderamente en la región de Hóggar, y lo consiguió en la medida en que esto es posible. Su vocación es, por tanto, una vocación de presencia entre el pueblo, una presencia que quiere ser un testimonio del amor de Cristo. Sabemos que se consideraba llamado a «gritar el Evangelio con su vida» y que había señalado como fin a sus Fraternidades predicar en silencio, con el ejemplo de la práctica de las virtudes evangélicas. Es por esto por lo que el hermano Carlos quiere estar mezclado con la oblación y por lo que no se contenta con vivir a su lado; por su comportamiento cotidiano, su vivienda y toda su manera de vivir, quiere verdaderamente ser uno más entre ellos. Esto es en él una idea tan clara y tan neta que no duda en modificar el reglamento de sus Hermanitos en este sentido: ya no quiere Fraternidades numerosas, sino grupos pequeños, no sólo porque esto permite a los Hermanos una vida más pobre[16], sino también porque así estarán más cerca de las poblaciones: «Residir sólo, en la región, es bueno. Se actúa incluso sin hacer gran cosa, ya que uno se hace del país. Tan abordable y tan pequeño se es». Hacerse abordable y pequeño: todo un programa y se comprende hasta qué punto esto compromete una vida. Pero, ¿no hay todavía otra cosa en la vocación del hermano Carlos que esta misión de testimonio silencioso? Sin duda, parece que sí. En su regla de 1911 dice que los Hermanos podrán dedicarse a un trabajo apostólico de preparación, pero que más tarde deberán ceder el sitio a misioneros que tengan a su cargo una iglesia; indica también una razón para la instalación de grupos pequeños: «Esto es mejor para la salvación de las almas, dada la inmensa extensión de los países infieles que hay que convertir». Por otro lado, vemos cómo se preocupa el Padre por todo lo que puede ser útil a sus vecinos o contribuir a mejorar el nivel de vida de las poblaciones; enseña a las mujeres a hacer punto, distribuye agujas, concibe un proyecto para instalar religiosos o religiosas, piensa en escuelas para instruir a la gente. Todo lo que atañe a la organización misma del país tuareg le interesa: creación de pistas, llegada de los primeros automóviles, funcionamiento de la administración.










Con este espíritu de justicia y únicamente en interés del pueblo tuareg, colabora con los oficiales encargados de la administración del territorio. Sabe intervenir con fuerza para hacer respetar sus derechos y para defenderlos, tanto contra una administración demasiado lejana y mal adaptada, como contra las «razzias», bandas de salteadores que vienen a robar sus ganados.

En una palabra, se ha hecho tuareg hasta el fondo de su alma. Se ha dado totalmente a estos hombres, no sólo espiritual, sino humanamente, porque sabe que la vida cristiana está íntimamente ligada a todo el contexto humano de la vida.




Todo esto es sencillo y claro para el hermano Carlos; se ha hecho tuareg, como uno de ellos, como un humilde hermano que no se cree superior, sino que se convierte en amigo, y, sin salir de esta situación, hará todo lo posible para dar a conocer el Evangelio a estos musulmanes.

Pero en medio de todo esto, ¿qué sucede con su proyecto de fundación? ¿Expresó, en la redacción de una regla, como lo había hecho anteriormente con los dos primeros elementos de su vocación, esta nueva forma de ser apóstol? Ya que, seguramente, hay algo nuevo
en su forma
de predicar el Evangelio, con toda su vida. El hermano Carlos de Jesús está siempre convencido de que su misión es trabajar en la fundación de una doble familia de Hermanitos y Hermanitas, pero ahora sabe que en vida suya no vendrán sus discípulos. Jesús quiere que trabaje en la constitución de esta doble familia, suplicando, inmolándome, muriendo, santificándome, en fin, amándole.





Tenía el presentimiento de su muerte próxima. Desde hacía mucho tiempo tenía la sensación íntima del género de muerte que le esperaba, y es lo que había deseado. Había escrito: «Piensa que debes morir mártir, despojado de todo, tirado por tierra, desnudo, desfigurado, cubierto de sangre y de heridas, violenta y dolorosamente asesinado».


Dios incluso le pide el sacrificio de su único y humilde deseo, el tener por lo menos un compañero que continúe la obra comenzada. Dios se lo rehúsa, como para obligarle, en un último acto de fe, a engendrar a sus hijos y a sus hijas creyendo en su venida contra toda apariencia humana; como Abrahán obedeciendo la orden de Dios cuando le pidió el sacrificio del hijo de la Promesa. Carlos de Foucauld fue asesinado el 1 de diciembre del año 1916 por una «banda» de sinusitas llegados del sur de Tripolitania. Traicionado por uno de sus vecinos, sin pronunciar palabra se dejó atar las manos a la espalda, de rodillas ante la puerta de su casa. Algunos instantes después un joven tuareg le mató de un balazo en la cabeza.




Si el grano de trigo, al caer en tierra, no muere, no dará fruto.

* * *

 

Sin embargo, el hermano Carlos no dejó, antes de morir, un documento definitivo acerca de lo que debía ser la vida apostólica de sus Hermanos. La experiencia le había enseñado que es difícil escribir una regla antes de haberla vivido entre varios. Por esta razón sus dos primeros proyectos de regla resultan incompletos e inutilizables[17]. No obstante, en las notas de los últimos años de su vida encontramos directivas que nos han servido para precisar su pensamiento postrero.




Vuelve a su primera idea de grupos pequeños, no sólo porque esto permite ser más pobre, sino también –y esto es el fruto de su experiencia de los últimos años– porque permite estar más cerca de los hombres, más mezclado entre ellos, multiplicándose a la par por los puntos de contacto.

Renuncia, pues, a la idea de una adoración perpetua obligatoria para todas las Fraternidades, conservando, sin embargo, la adoración del Santísimo Sacramento como el acto central de la jornada de cada Hermanito.

Por lo que se refiere al apostolado, mantiene firmemente que sus Hermanos no deben llevar la carga de ningún ministerio propiamente dicho, como el de párroco, vicario, jefe de misión, ni de ninguna obra piadosa propiamente dicha, pero deberán hacer todo lo posible para ayudar a la evangelización de las poblaciones. Habla de un comienzo de ministerio en ciertos ambientes. Dice también en otra parte que el trabajo apostólico podrá, en ciertos casos, reemplazar al trabajo manual. Lo que para él es importante es que los Hermanitos permanezcan fieles a su vocación de Nazaret, ya que es la forma de apostolado que les es propia.




El hermano Carlos de Jesús vivió, él mismo, plenamente, esta vocación. Sin embargo, no llegó a ella sino progresivamente, considerándola, incluso, como una etapa provisional, tan extraño le parecía tener que abandonar las perspectivas de una vida solitaria y enclaustrada. A este respecto, hemos reproducido, al principio de este volumen, un texto particularmente significativo, extraído de un diario del hermano Carlos de Jesús. He aquí su contenido íntegro: Anhela el establecimiento de los Hermanitos y Hermanitas del Sagrado Corazón de Jesús. Sigue su reglamento como se sigue un Directorio, sin hacerte de él un deber estricto, y sólo en aquello que no es contrario a la vida de Nazaret; ya viviendo solo, ya estando con algunos Hermanos, y hasta donde haya realmente posibilidad de vivir perfectamente la vida de Hermanito o Hermanita en un Nazaret con clausura, toma como objetivo la vida de Nazaret, en todo y para todo, en su sencillez y en su amplitud, no sirviéndote del reglamento sino como de un Directorio que te ayudará, de algún modo, a entrar en la vida de Nazaret: nada de clausura –como Jesús en Nazaret–; nada de alojamiento lejos de todo lugar habitado, sino cerca de una aldea –como Jesús en Nazaret–; no menos de ocho horas de trabajo al día, manual o de otra clase, siempre que sea posible, manual –como Jesús en Nazaret–; ni mucho terreno, ni gran alojamiento, ni grandes gastos, ni siquiera grandes limosnas, sino extrema pobreza en todo... –como Jesús en Nazaret–. En una palabra, en todo: Jesús en Nazaret. Sírvete del Reglamento de los Hermanitos como ayuda para llevar esta vida, como de un libro piadoso; apártate de él resueltamente, en todo lo que no sirva a la imitación perfecta de esta vida.








La vida de Nazaret a la cual va a entregarse el hermano Carlos, es, pues, claramente distinta de la que concibió en su reglamento de 1899; y, sin embargo, esto no le hace olvidar las Fraternidades aisladas y silenciosas cuya constitución desea. El hermano Carlos partió de la vida de soledad para realizar la vida de Nazaret, y terminar, de este modo, en la vida de misión. Siente uno el fuego de su amor presto a abrazarlo todo. Sin embargo, su camino propio es verdaderamente la imitación de la vida de Nazaret: «Jesús te ha instalado para siempre en la vida de Nazaret: las vidas de misión y de soledad no son, tanto para ti como para Él, sino excepciones; practícalas cada vez que su
voluntad lo indique con claridad; cuando ya no esté indicado, vuelve a tu vida de Nazaret».





Pero esta vida no puede concebirse sin las otras dos. El hermano Carlos continúa deseando estas Fraternidades del desierto, dedicadas exclusivamente a la adoración solitaria y que aparecen como el fundamento indispensable de la vida de Nazaret. Las espera. Fue en la Trapa y más tarde en el desierto donde germinó su vocación de Nazaret; fue en el desierto y en el silencio donde nacieron los Hermanitos de Jesús; es al desierto adonde deberán volver periódicamente para permanecer fieles a su vocación. Las Fraternidades del desierto serán como los guardianes de este espíritu; mientras que, por otro lado, las Fraternidades
de misión tendrán a su cargo el ministerio de los lugares pobres o abandonados, terminando, en un apostolado pastoral, la evangelización silenciosamente comenzada por el testimonio de los Hermanitos.

* * *




Ahora nos queda por decir de una manera más precisa y tras la experiencia de una veintena de años lo que esta nueva forma de apostolado puede aportar a la Iglesia de nuestro tiempo en los diversos países del mundo.

Vivir al modo de religioso pobre, contribuyendo al apostolado invisible de la Iglesia, entrando en el trabajo redentor de Jesús, por medio de la oración y el sacrificio, esto no es nuevo en la Iglesia. El padre Foucauld quería para sus Hermanos una colaboración semejante con Jesús, Salvador del mundo. A fin de realizar mejor este apostolado invisible, los cartujos, los trapenses, los carmelitas se sitúan en las mejores condiciones posibles para la oración, que son la clausura y el silencio. Ahora bien, el padre De Foucauld, y esto es lo que es nuevo, quiere que sus Hermanitos anden mezclados entre los hombres, en pequeños grupos, sin clausura y compartiendo la dura existencia de los pobres. ¿No hay en ello una incompatibilidad? Es menester confesar que estos grupitos de Hermanos o de Hermanas se ponen deliberadamente en unas condiciones de alojamiento, de ruido, de cansancio, poco propicios para la oración. El ser portador de un testimonio de pobreza, ¿será motivo suficiente para autorizar tales condiciones de vida? Sin embargo, estas condiciones de vida son las de la inmensa mayoría de los hombres en todo el mundo. Pío XII reconoció solemnemente, al aprobar la forma de vida de los institutos seculares, que algunos hombres podían perseguir la perfección evangélica, con vistas al apostolado, continuando en el mundo. Sólo esta forma superior del amor, que es el apostolado, puede justificar el sacrificio de unas condiciones tradicionales de la vida religiosa. Pío XII incluso añade que, en este caso, «toda la vida está como transformada en apostolado».




La vida de las Fraternidades es, pues, únicamente comprensible si se tiene como fin el apostolado. Este es análogo al que ejercen los miembros de los institutos seculares, pero sin embargo es diferente. Vamos a destacar algunos aspectos principales.




* * *

 

Aquellos que, por vocación, están consagrados a un ministerio a menudo abrumador; aquellos que se ven impulsados, por su caridad, a aliviar los males de la humanidad mediante unas obras cuya cualidad primordial les parece, lógicamente, deben ser el máximo de eficacia; aquellos que estiman, ante las proporciones a que ha llegado el progreso de las técnicas, que estas tienen que ponerse al servicio de la difusión de la fe; a todos estos les cuesta trabajo comprender que unos hombres, que se dicen apóstoles, puedan tener derecho a renunciar, por lo que a ellos concierne, a la utilización de tales medios, y a no tomar a su cargo un ministerio pastoral, si son sacerdotes. ¿Es incluso legítimo, teniendo en cuenta la gran necesidad en que se encuentra actualmente la Iglesia? ¿Para qué pueden servir, por tanto, las Fraternidades del padre De Foucauld y cuál es su lugar en el apostolado visible de la Iglesia?




Será preciso subrayar que la actitud de las Fraternidades frente al ministerio y a las obras piadosas no implica condenación alguna de estas, sino tan sólo la convicción de que estas actividades no agotan todas las maneras de ser apóstol.

Existen otras maneras de fortalecer en la tierra la caridad y la fe en Dios de los cristianos. Los medios de apostolado utilizados por los discípulos del padre De Foucauld serán, ante todo, lo que se ha llamado «medios pobres». Si es más difícil definir estos medios, no por eso son menos eficaces e incluso absolutamente necesarios a la vida de la Iglesia. No los necesitaría si no fuera más que un cuerpo administrativo encargado de procurar enseñanza, propagar la fe y distribuir los sacramentos. Pero la Iglesia es un cuerpo que vive de una vida cuyo misterio se nos escapa. Su crecimiento se efectúa igualmente en profundidad dentro de las almas, que exteriormente en número, y quizá la Iglesia sea mayor en el sentido de su dimensión en profundidad que en el de su anchura. Esta dimensión de la Iglesia escapa a toda medida calculable y a toda estadística, y es quizá para aumentar esta dimensión de la Iglesia por lo que sobre todo trabajarán las Fraternidades.




¿Es que los hombres de Iglesia y los apóstoles no corren el peligro de apreciar el valor de un medio de apostolado por sus solos resultados visibles e inmediatamente calculables? La verdadera eficacia de un medio de apostolado no puede ser objeto de estadística alguna. Una estadística que hubiera querido registrar los resultados inmediatos de la acción personal de Cristo habría resultado muy decepcionante. ¿Es que los apóstoles no quedaron tan decepcionados por el fracaso de la Pasión que hasta llegaron a perder la fe en su misión? Algunas fisonomías de santos vienen de cuando en cuando a recordarnos esta realidad.




Aunque los medios de apostolado pobres sean más difíciles de definir, tratemos de todas formas de comprender cuáles son aquellos designados al apostolado de las Fraternidades.

* * *

 

Los Hermanitos y las Hermanitas del padre De Foucauld tienen, como primera misión, convertirse en hermanos y hermanas de los pobres, no sólo amándoles, sino perteneciendo socialmente con toda su vida a la clase de los pobres. Ahora bien, que exista una vida religiosa entre los humildes y los pobres es algo indispensable para la estructura de la Iglesia y es, pues, un apostolado trabajar para instaurarla y mantenerla.




Está uno acostumbrado a que la calidad de sacerdote o de religioso implique un cierto modelo general de vida, y hasta se ha hecho a veces cuestión de dignidad. ¡Cuánto cuidado hay que tener! No creo que fuera así al principio, ni en todas las épocas de la Iglesia. Es un hecho que en determinados países, el clero, los religiosos y las religiosas han llegado a constituirse en un medio propio, que ocupa un cierto lugar dentro de la jerarquía de las clases sociales. Es, sin duda, difícil que hubiera podido ser de otra manera. Pero si la Iglesia es algo vivo, ¿no debe llevar dentro de sí como un impulso permanente del Espíritu, que tienda a cada instante a neutralizar o contrabalancear este estado de cosas?

Esto vale para todos los Hermanitos, sacerdotes o no, que realizan la misma vocación religiosa y viven la misma vida.




Es indudable que la Iglesia, siendo como es una sociedad, debe tener una jerarquía y es justo que esta se manifieste visiblemente. Pero la dignidad de los sacerdotes o de los religiosos no deja de ser ante todo de orden espiritual.

El sacerdocio de la antigua Ley era puramente simbólico, jerárquico. Los sacerdotes constituían una casta sacerdotal, símbolo de su carácter sagrado. Pero eran sólo una figura del verdadero sacerdocio.

El sacerdocio de Jesús es único y misterioso. Aquel que es el único sacerdote no figuró en la tierra como uno de ellos. Jesús no fue sacerdote según la ley de Israel, no perteneció a la tribu de Leví y no tuvo derecho a ofrecer el incienso en el Templo, ni a penetrar en el Santo de los Santos. El acto sacerdotal de Jesús, el sacrificio de la Cruz, se desarrolló, por el contrario, dentro de un contexto de abyección, de repulsa y de condena por parte de las autoridades religiosas de su pueblo, incluso por el mismo Sumo Sacerdote. No es posible que los sacerdotes de la Nueva Alianza, instituidos por Jesús la noche de la Cena, no lleven en el ejercicio de su sacerdocio sacramental la marca misma de lo que fue el sacrificio de Jesús. Si es justo que el carácter sagrado del sacerdocio se manifieste en una cierta dignidad exterior, ¿no es también justo que algunos sacerdotes se vean llamados a acentuar en su vida la pobreza, la humildad, la misma abyección y la denegación de toda dignidad humana que caracterizaron, hasta el extremo que todos conocemos, el acto sacerdotal de Jesús Sacerdote?




Es por esto por lo que, indudablemente, es necesario que los Hermanitos religiosos, sacerdotes o no, vivan como los pobres, renunciando a esta forma de dignidad exterior que da el porte de un cierto rango social. Quizá en la hora actual es más oportuno que nunca que algunos sacerdotes afirmen por medio de su vida este aspecto trascendente y espiritual del sacerdote cristiano.




En la mayoría de los países, clérigos y religiosos se encuentran más o menos unidos a una clase social, que se sitúa por encima de la de los pobres. El endurecimiento actual de las posiciones sociales, debido a la multiplicación de las masas proletarias y al principio marxista de la lucha de clases, pide un esfuerzo mayor por parte de los hombres de Iglesia, para dejar de estar, a pesar suyo, como enfeudados en una clase. Estoy impresionado al ver hasta qué punto hemos arrastrado también en esta separación social peligrosa al nuevo clero de algunos países de misión.

El ideal sería que, por su mentalidad y su manera de vivir, el clero y los religiosos no pertenecieran a ninguna clase social. Pero mientras la sociedad siga dividida en categorías sociales, ¿no es necesario que algunos religiosos y algunos sacerdotes escojan deliberadamente pertenecer realmente a la clase más pobre? De esta forma contribuyen a mantener en la Iglesia un esfuerzo espiritual contra el enfeudamiento en una clase determinada.




La pertenencia a la clase de los pobres ofrece, por otro lado, menos riesgos espirituales, estando al mismo tiempo más en conformidad con el espíritu del Evangelio y con el estado religioso.

Este rebasamiento del encasillamiento social consiste, en primer lugar, en una actitud de alma fraternal hacia los hombres de todos los ambientes, sin acepción de persona, esforzándose por comprender la mentalidad de cada ambiente, poniéndose en el lugar de los otros. Esta actitud de alma es obligatoria para todo apóstol, pero no hay que olvidarse que es muy difícil de conseguir. No hay más que ver la dificultad que encuentran los sacerdotes y los misioneros para salir del ambiente del que proceden a fin de entregarse a los demás. Sabemos muy bien hasta qué punto la cultura, los hábitos del pensamiento, la manera de vivir del apóstol están influidos por el medio social del que proceden, de igual modo que por aquel otro que tienen a su cargo espiritualmente. Es, sin duda, legítimo que sea así. Pero los discípulos del hermano Carlos de Jesús han escogido pertenecer a la clase de los pobres del mundo entero, sin que esta actitud implique condenación alguna de la manera de vivir de otros sacerdotes o religiosos, pero sí, en cambio, la condena de una actitud de espíritu de enfeudamiento a un medio social o político cualquiera, incompatible con el ejercicio del sacerdocio y con la vida religiosa.




La pertenencia al mundo de los pobres supone para las Fraternidades la obligación de vivir de su trabajo, sin poder recibir limosnas. Acarrea también consigo la elección del barrio y del alojamiento, la hospitalización en caso de enfermedad, un cierto modo de vivir y de alimentarse. También plantea en algunos casos el problema del hábito. Todo debe manifestar el amor y permitir un contacto amistoso, desembarazado y verdadero con los pobres.




Sólo puedo apuntar, como de paso, la cuestión del modo de vestir. Debe interpretar nuestro estado de consagrados y de religiosos, pero al mismo tiempo no debe ser un obstáculo para la vida sencilla y fraternal en medio de los pobres. Se comprende por qué nuestro hábito tendrá que adaptarse a cada región. La visión justa de esta doble exigencia nos guiará en dicha elección. En ciertos países, el hábito ordinariamente llevado deberá tener una forma muy semejante a la tradicional del hábito religioso, mientras que en otros casos sólo será un traje corriente, muy modesto, aunque siempre con un signo distintivo. En una palabra, el modo de vestirse de los Hermanitos debe expresar un estado de consagrado y al mismo tiempo la pertenencia al mundo de los pobres, con los cuales deben vivir en fraternal comunidad de vida.




Es ya, pues, un apostolado para los Hermanos el consagrar su vida a permanecer entre los pobres, y se comprende por qué deben evitar todo género de actividad que les hiciere salir de esta situación. La acción apostólica de las Fraternidades se deriva del hecho mismo de su existencia. Los Hermanos no tienen necesidad de decir nada: el solo hecho de que pueda existir una vida religiosa, aprobada y deseada por la Iglesia, dentro de la economía de los pobres, constituye un recuerdo de ciertas verdades y una enseñanza por medio de los actos que desborda, con frecuencia, y lo sabemos por experiencia, el círculo restringido de aquellos que viven en contacto inmediato con la Fraternidad.

A quienes se preguntan si es legítimo para un sacerdote que pase su tiempo en trabajos manuales, en lugar de entregarse al ministerio espiritual, les respondería, sencillamente, que si de ello puede derivarse un beneficio espiritual para la Iglesia, es legítimo que algunos se consagren a esa forma de vida. El humilde trabajo manual fue santificado por las manos de Cristo, por la práctica apostólica y por la tradición monástica. La misma Iglesia, ¿no aprobó e incluso alentó la presencia de sacerdotes en tareas puramente científicas o políticas, porque de esa presencia fluía un beneficio espiritual para las almas? ¿No es igualmente normal y más conforme con el Evangelio que algunos sacerdotes trabajen con sus manos a fin de que la Iglesia esté presente entre los pobres?




* * *

 

Otro apostolado de las Fraternidades se deduce del hecho de que están profundamente integradas en el contexto económico de su ambiente. Experimentan en sí mismas hasta qué punto la naturaleza del trabajo y las condiciones materiales de vida de un medio social pueden repercutir en la vida espiritual y cristiana de los hombres. A veces resulta difícil a los sacerdotes y a los misioneros conocer bien las verdaderas condiciones de vida de sus fieles; este contexto humano no les interesa suficientemente, y a menudo consideran estas repercusiones extrañas a su ministerio pastoral. Las reivindicaciones sociales, las dificultades de la vida material, los movimientos anticolonialistas que se dibujan en las misiones, todo esto tiene algo que ver con la predicación del cristianismo. La predicación del sacerdote no llega ya suficientemente a tocar los verdaderos problemas de la vida, y los cristianos, los pobres, ya no se sienten comprendidos, amados y dirigidos. Todo esto se afirmó con mucha frecuencia. Quería, sencillamente, destacar aquí el papel bienhechor que pueden representar las Fraternidades en este plano.







Por el hecho mismo de compartir las condiciones de vida de los pobres, las Fraternidades pueden ser para estos un ejemplo reconfortante de vida cristiana y religiosa puesto a su alcance. Los Hermanos aprenderán también a amar a los hombres de una manera más humana, más comprensiva, más respetuosa. Su espiritualidad estará más adaptada a las verdaderas condiciones de vida de los pobres, y sabrán mejor, quizá, cómo ayudarles a rezar y a esperar en Cristo. Comprenderéis fácilmente la variedad de problemas que se plantean de este modo a las Fraternidades según los ambientes en que se encuentran.

La regla fundamental de la vida religiosa de los Hermanitos consiste en que deben poner todo su esfuerzo en vivir la perfección evangélica y religiosa dentro de las condiciones de vida en las que los demás tienen que vivir su vida cristiana.




La presencia de los Hermanos en la economía de los diferentes ambientes de trabajo, industrial, artesano o rural, ¿no tendrá como consecuencia que las Fraternidades puedan actuar sobre estas condiciones de vida con objeto de hacerlas más humanas? Sí, indudablemente, y es una de las formas de su caridad, pero trabajarán en esta mejora –por ejemplo, en la de unos métodos de cultivo demasiado atrasados– progresivamente, permaneciendo solidarios con las posibilidades que ofrece su ambiente, sin separarse de él y quedándose humildemente en su puesto.

Por tanto, las Fraternidades recordarán por su misma vida, y además con la manifestación de su experiencia, la repercusión de las condiciones materiales de vida sobre la práctica de una vida cristiana.

* * *

 

Los Hermanitos, sobre todo en los países de misión, participan también en el apostolado de la Iglesia de muchas otras maneras. En efecto, si, como ya dijimos, un Hermanito debe rehusar todo género de trabajo o de servicio que le llevara a salir de su condición de pobre, puede, en cambio, aceptar cualquier forma de acción sacerdotal, apostólica o de servicio compatible con su condición de pobre, y que no le colocara en una situación superior a su ambiente. ¿Cómo podrían, por otra parte, sustraerse a estas exigencias de la caridad si su amor por Jesús es auténtico? Para los Hermanitos se trata de continuar siendo pobres por su vida, sus relaciones, su amistad. Por lo demás, podrán y deberán hacer todo lo que les sugiera una verdadera caridad y las necesidades del ambiente. Una Fraternidad enclavada en un ambiente obrero evolucionado de Europa no se verá obligada a dedicarse a las mismas actividades que una Fraternidad establecida en una población todavía primitiva del África Negra, o entre los nómadas, o incluso en una población cristiana pobre, como en determinadas misiones.







El padre De Foucauld deseó que sus capillas estuvieran ampliamente abiertas a todos como un centro de culto eucarístico. De este modo ejercerán las Fraternidades un verdadero apostolado en los ambientes cristianos, y es menester no disminuir la importancia de este fermento de fervor cristiano. El Padre quería también, como hemos dicho, que sus Hermanos, dentro de los límites de su vocación, hicieran todo lo que puedan para dar a conocer y a amar mejor a Cristo.

En muchos ambientes, y sobre todo en tierra de misión, los servicios de enfermeros, instructores, catequistas, e incluso de maestros en las aldeas pobres, no sacarán a los Hermanos de su vocación si saben seguir siendo humildes y pobres.

Se comprende, por otro lado, que el negarse, por poco sistemáticamente que sea, a estas actividades de servicio y de acción apostólica, negación que no se vería justificada por la necesidad de salvaguardar otra forma de entrega, sería un factor de desequilibrio profundo para una vida de caridad auténtica.




Nuestro mundo está actualmente, más que nunca, entregado a los odios y a las divisiones. Existen los odios y las oposiciones de raza, exacerbados en ciertas regiones por los abusos del colonialismo; en el plano social existe la oposición entre el proletariado y el mundo capitalista, sostenida por la lucha de clases; en el plano internacional, el carácter, cada vez más acentuado, de las susceptibilidades nacionales; en fin, en el mismo plano religioso, los cismas, los fanatismos, el antisemitismo, sin contar aún en el interior de la Iglesia, la incomprensión entre los diferentes ritos. El apostolado cristiano debe entrañar un sobresalto vigoroso de amor, con objeto de oponerse a estas incomprensiones, ensanchando la inteligencia y el corazón de cada cristiano.




El padre De Foucauld quería que sus Hermanos fueran «Hermanitos universales». Humildes, deben aprender a respetar a todo hombre. Deben hacer un esfuerzo para desembarazarse de esta actitud de superioridad técnica y de orgullo inconsciente, propio, con demasiada frecuencia, de la raza blanca. La ausencia de obras organizadas y su espíritu de servicio les permiten ser acogidos con más facilidad, adoptados sin segunda intención, por unos ambientes susceptibles y cerrados de ordinario. Los Hermanitos deben llegar como amigos, sin la pretensión de traer algo. Su integración total en cada ambiente les permite sentir muy pronto, como dirigidos a ellos mismos, los desprecios y la oposición de los que estos ambientes son víctimas.

Habiendo permitido la Providencia una difusión rápida de las Fraternidades en los ambientes más diversos, estas Fraternidades se han encontrado ser como verdaderos lazos de unión capaces de ayudar a esos ambientes a conocerse y a estimarse. De este modo se han establecido Fraternidades en el corazón del problema racial, entre los negros, de los que han llegado a ser hermanos. El ejemplo de unos Hermanitos blancos trabajando con unos Hermanitos negros, unidos por la amistad, en una completa igualdad, no deja de ser eficaz. De igual modo Hermanos y Hermanas están entre los indios de América del Sur, en Vietnam y en la India; otros están destinados a diversos ambientes proletarios, obreros de las minas, marineros de barcos pesqueros, en Europa o en América del Sur; otros se han entregado a los ritos orientales, melkita, copto, sirio, caldeo, armenio, y pueden ser un factor de unidad fraternal con sus hermanos latinos; algunos Hermanitos han ido también a los países islámicos para llevar el testimonio de una amistad, con toda simpatía y respeto mutuo, entre cristianos y musulmanes; otras Fraternidades han entrado en contactos frecuentes y amistosos con ambientes protestantes; Hermanos y Hermanas han sido aceptados por el Estado de Israel en testimonio de amistad. Es precisamente la sencillez de su vida y la ausencia de actividades definidas lo que hace que las Fraternidades sean tan fácilmente aceptadas. Inmediatamente se sitúan en un plano de amistad. Todos estos problemas de unidad han llegado a ser, para nosotros, unos problemas vivos, y los Hermanos pueden, entre ellos y en su entorno, hacer que cesen muchos prejuicios. Hablarán de cosas vividas, y es ciertamente un apostolado ayudar a los hombres a comprenderse para que sean capaces de amarse.







* * *

 

Un último aspecto de la actividad de las Fraternidades define por completo su puesto dentro del apostolado de la Iglesia. El padre De Foucauld quería que sus Hermanos se dedicaran con preferencia a los ambientes olvidados o despreciados, a las minorías de las que se hace poco caso, por falta de misioneros o porque es preciso acudir a lo más urgente. Estos ambientes son, por derecho propio, el campo de acción de los discípulos de Aquel que dio lo mejor de su vida y de su inteligencia a un pueblo insignificante, sin importancia en el mundo. Entre estos ambientes, en los que apenas se piensa, están primero las poblaciones nómadas que escapan a los medios normales de evangelización: las Fraternidades, adoptando su modo de vida nómada, pueden dedicarse a ellas. De este modo algunos Hermanos y Hermanas viven entre los nómadas y los gitanos de la región de los Pirineos de Francia, entre los nómadas gregarios del Sáhara argelino, en medio de los foulbés, pastores del norte del Camerún; de los tuaregs del Hóggar; también está en el Camerún y en el Congo Belga, entre los pigmeos de la selva ecuatorial, despreciados con demasiada frecuencia por los negros, u objeto de curiosidad por parte de los europeos; los Hermanitos se han hecho amigos suyos. Hermanos y Hermanas viven también en pequeñas aldeas de leprosos, no sólo para cuidarles, sino para llevarles la amistad e incluso la posibilidad de una vida religiosa. Otras Fraternidades de Hermanas están en vías de instalación entre lo que queda de población india en la selva brasileña, entre los bushmen de África del Sur y entre las tribus primitivas del norte de Australia. Estos grupos reducidos de hombres corren el riesgo, más que de ser destruidos, de que una civilización técnica les vaya oprimiendo cada vez más de cerca. Queremos amarles con una amistad respetuosa. Otros les traerán la enseñanza completa, la civilización técnica, asistencia médica perfeccionada. El papel de los Hermanitos consiste, trayéndoles una amistad fraterna, en salvarlos de su inferioridad, al restituirlos a su dignidad de hombres; este primer bien inestimable es la condición misma de su supervivencia y de su elevación humana y cristiana.










En estos ambientes reducidos, abandonados o inaccesibles a los misioneros, los Hermanitos pueden tomar a cargo su evangelización y toda acción necesaria para conducirles a vivir en igualdad con los otros hombres. Así en esto como en el ministerio mismo que se verán obligados a realizar, conservarán este espíritu de pobreza, de sencillez fraterna y de amistad, que jamás deberán sacrificar a un rendimiento más dilatado, que no está dentro de su vocación.

* * *

 




Estas son las características de la acción de las Fraternidades. Parecen responder exactamente a las necesidades del apostolado en el mundo actual. Pero no hay que olvidar jamás que la acción apostólica de las Fraternidades no puede ser sino la consecuencia de una vida completamente sencilla, vivida por amor, con la mirada fija en Jesús Obrero en Nazaret. Estas realidades cotidianas que son el trabajo, la oración y el servicio a los demás extraen todo su valor de la cruz que rescató al mundo.

Una vida religiosa semejante, llevada por pequeños grupos de tres a cuatro Hermanos, fraternalmente mezclados con los hombres, tenía que encontrar dificultades particulares que ha sido preciso resolver. Un Hermanito es un hombre como otro cualquiera y necesita una protección fuerte y eficaz con objeto de asegurar su perseverancia y mantener su generosidad.

Los Hermanitos viven en común bajo la autoridad de un hermano responsable, al cual están unidos por la obediencia religiosa.




A la luz de la experiencia han aparecido tres cosas como las más importantes para sostener el fervor de los Hermanitos.

La primera es la presencia de la Eucaristía en cada una de sus Fraternidades; por pobre alojamiento, siempre habrá una habitación que se convertirá en capilla. Deben esforzarse en pasar cada día una hora ante el Santísimo Sacramento, que está expuesto lo más a menudo posible. De tarde en tarde la adoración nocturna viene a reavivar una generosa intimidad con Cristo.

La vida de los Hermanitos es, sin duda, una vida bastante atropellada, porque está a merced de los hombres, y unas observancias numerosas serían quizá más bien una carga que un socorro. Pero el contacto constante e íntimo con los pobres y a veces la participación en su lucha por la vida impiden a los hermanos caer en un egoísmo individualista. Esto es también un factor de fervor.




En fin, el tercero y tal vez más importante factor de perseverancia consiste en la profunda e íntima unión que debe existir entre los hermanos. Hermanos sacerdotes o no sacerdotes viven estrechamente unidos, y este esfuerzo de amistad franca y abierta debe ser impulsado hasta una mutua responsabilidad en el dominio espiritual, sintiéndose cada uno responsable de la generosidad de su hermano. Este espíritu de apertura es, junto con un animoso espíritu de fe en la oración, el principal objetivo de la formación del noviciado.

Añadiría que cada Fraternidad está llamada a acentuar uno de los aspectos diferentes de la vocación, según el ambiente a que se consagre; será unas veces el trabajo para vivir, dentro de los ambientes proletarios; otra, ayuda mutua fraternal al servicio de las poblaciones en los países de misión, o bien la adoración al Santísimo Sacramento en determinadas Fraternidades.




Tal es la fisonomía de la vida religiosa de los hijos e hijas del padre De Foucauld. Creo poder añadir que una de sus misiones consiste también en difundir entre los sacerdotes y los cristianos esta espiritualidad de fe sencilla y animosa que su fundador les legó. Esta difusión se efectúa, como por sí misma, si viven como deben vivir. Su vida exterior, su pobreza, su trabajo, sus capillas, todo debe expresar este espíritu. Por encima de todo deben demostrar a los cristianos la necesidad de un amor hacia todos los hombres, impregnado de respeto, sobre todo hacia aquellos considerados sin razón como inferiores, y de deseo de comprensión fraterna, con vistas a trabajar a favor de la unidad de la humanidad.

Esta espiritualidad puede impregnar en diversos grados toda vida, sacerdotal o seglar, en cualquier profesión, sea la que fuere. De hecho, un cierto número de hombres y mujeres han sido atraídos por esta espiritualidad y viven de ella. Han constituido entre ellos una asociación espiritual llamada «Fraternidad secular del Hermano Carlos de Jesús». Algunos otros, sacerdotes o seglares solteros, han querido empeñarse más adelante, incluso con votos, sin dejar por ello de seguir en su sitio, dentro del ministerio diocesano o en su profesión; de este modo está naciendo un doble «Instituto Secular», actualmente en pleno desarrollo, sobre todo dentro del clero secular. Este Instituto Secular será un factor de expansión dentro de la caridad y ayuda mutua entre sacerdotes y seglares pertenecientes a ritos, países o razas diferentes.




* * *

 

Antes de cerrar este capítulo vamos a evocar rápidamente la fisonomía de las Fraternidades de los Hermanitos de Jesús. Están constituidos en Congregación religiosa, reconocida por la Iglesia, desde el mes de marzo de 1936.




Aparte los noviciados y determinadas casas de formación (postulantados, Fraternidades de aprendizaje o de estudios), las Fraternidades sólo están compuestas por pequeños grupos de tres a cinco Hermanos, que viven en un alojamiento cualquiera, tan sencillo como sea posible, alquilado o prestado: pobre piso de barrio, vieja casa destartalada en una callejuela popular, simple choza árabe de la montaña bereber; una cocina, una habitación común y dos o tres cuartos pequeños. Los Hermanos rara vez tienen un cuarto individual –se las arreglan como pueden–, pero siempre hay una habitación dedicada a capilla, en la que se guarda el Santísimo Sacramento. Allí está el corazón de la Fraternidad y no existe verdadera Fraternidad sin esta presencia. Esta capilla a veces es muy exigua, o está instalada en el desván; se eligió la habitación más silenciosa y más retirada. Es completamente sencilla, sin adornos.




Debe, sin embargo, inspirarse en el arte local. En los países árabes y en el Oriente Próximo, en conformidad con los usos de los diferentes ritos católicos: melkita, copto, sirio, caldeo, etc. En efecto, las Fraternidades pertenecen enteramente a las iglesias de las regiones en que están instaladas, y están sometidas a las jurisdicciones orientales católicas.

La capilla debe ser siempre el centro de la vida de los Hermanitos. Allí se reúnen por la mañana temprano para recitar juntos los salmos de Laudes, meditar el Evangelio y asistir a la Misa antes de marchar a su trabajo; allí vuelven, cuando pueden, en el transcurso del día, y al atardecer, después del trabajo, para rezar las Vísperas en común, una hora de adoración ante el Santísimo Sacramento expuesto, y las Completas antes de acostarse. Una noche por semana, ordinariamente la del jueves al viernes, cada Hermanito pasa una hora de adoración ante el Santísimo Sacramento.




La misión de los Hermanitos de Jesús es, ante todo, una misión de oración, de adoración y de intercesión, en nombre de todos los hombres, pero más especialmente en el de aquellos a los cuales han dedicado su vida y en medio de los cuales viven. A ejemplo de su Padre, quieren trabajar en la salvación de los hombres, «suplicando, inmolándose, muriendo, santificándose...». Su vida entera debe ser como una oración y una ofrenda. Los Hermanitos quieren ser como «permanentes de la oración», y es ante la Santa Eucaristía, en cuyo misterio comulgaron por la mañana, adonde van al atardecer para llevar el lamento, las preocupaciones, las faltas de sus hermanos obreros de todos los países, con los cuales compartieron, a lo largo del día, la labor cotidiana.

En efecto, otro aspecto de su vida consiste en el trabajo del obrero para vivir. Lo cual no quiere decir que todos indistintamente deban entregarse siempre al trabajo manual, ya que cada uno tiene su temporada de estudios (estudios de idiomas y de teología), y también algunos tendrán que desempeñar una tarea más intelectual al servicio de las Fraternidades, y a la cual se abandonan dentro del mismo espíritu del padre De Foucauld, cuando se entregaba al estudio en Tamanrasset. Esta vocación de pobreza alcanza a todos los Hermanos, incluso a los que son sacerdotes.




Es el sueño de su Padre, y ellos quieren realizarlo de este modo: no tener jamás bienes capitales y vivir sólo del fruto de su trabajo[18], y esta pobreza es una primera forma silenciosa de su acción sobre los hombres para revelarles el Evangelio. Esta vida es lo que imprime a las Fraternidades uno de sus rasgos más característicos. Los Hermanos trabajan en los oficios más diversos, mezclados con sus compañeros obreros, de los que sólo se distinguen exteriormente por llevar una pequeña insignia (una cruz con un corazón en el centro), reproducción de la que llevaba su Padre sobre su blusa sahariana[19]. Así trabajan en Francia, en Bélgica, en África del Norte o en el Oriente Próximo como albañiles, mineros, carpinteros, pintores de la construcción, cavadores, ajustadores, mecánicos, conductores de camión, obreros del ramo de la metalurgia, del ramo textil, o en las refinerías de petróleo.




Se les ha visto mezclados con los trabajadores norteafricanos más pobres, cargadores en el puerto de Argel o empleados para la limpieza de calles en los viejos barrios árabes. Algunos de ellos han emprendido la roturación y el cultivo de un terreno descarnado en medio de los agricultores de una tribu bereber de montaña, mientras que otros se unían a los nómadas de las Altas Mesetas argelinas, llevando bajo su tienda de lona negra de los Ouled-Sidi-Cheik la misma vida de austera sencillez que los pastores de corderos y camellos. Algunos Hermanos, deseosos de dedicar su vida a esos rudos muchachos, a los que su oficio aleja de la Iglesia y del sacerdote, escogieron la dura profesión de la pesca, embarcándose en la flota pesquera de las costas de Bretaña.




El trabajo, para los Hermanitos, no es tan sólo un medio de ser pobre como lo son la mayoría de los hombres en la hora actual, dando de este modo a la pobreza evangélica y religiosa una forma nueva que la hace comprensible al pueblo. El trabajo representa también para ellos una realidad más elevada: los Hermanitos trabajan porque aman a los trabajadores y porque quieren simplemente compartir las dificultades y la labor cotidiana de sus amigos. Podrán después ofrecerlas, en la medida de su generosidad y de su unión con Cristo, en oración viva y en oblación de Redención; su deseo consiste en llegar a ser como uno de ellos, por medio de la comunidad de vida y de sufrimiento; y a pertenecer a «su medio», como el padre De Foucauld quiso «ser del país», compartiendo tanto como le fue posible la manera de vivir de los pueblos tuaregs. Debido a esta presencia de las Fraternidades, la Iglesia, en su vida religiosa o en su sacerdocio, comienza a estar presente allí donde no lo estaba todavía.




Dentro de su trabajo, a los hijos de aquel que se hizo el servidor de los tuaregs les gusta también elegir unas tareas que les proporcionen la ocasión de servir a los demás. Como, por ejemplo, este Hermanito que trabaja en un hospital como enfermero, lo que le permite a cada instante y por medio de oscuras tareas materiales estar a disposición de los enfermos y del personal; y ese otro que en las regiones montañosas hace todos los días su recorrido de cartero, yendo de casa en casa.




En enero de 1957, los Hermanitos eran alrededor de unos 230. Sabemos que su primera Fraternidad se estableció, en octubre de 1933, en la región del Sáhara, al sur de Orán. En El-Abiodh-Sidi-Cheik. Esta fundación, hasta estos últimos tiempos, era la principal Fraternidad de noviciado; volverá a serlo en cuanto las circunstancias lo permitan. Actualmente existen dos Fraternidades de noviciado: una en una isla de Bretaña, donde los Hermanos pueden ganar su vida mediante el trabajo del campo y también un poco con la cría de ganado, la pesca y la recolección de algas; la otra en España, en una aldea de la provincia de Zaragoza, en medio de una región desértica. Actualmente hacen su año de noviciado una treintena de Hermanitos, que fue precedido por un tiempo de postulantado, efectuado generalmente en St. Remy-les-Montbard, en Borgoña.




Terminado el noviciado, el Hermanito pronuncia sus votos temporales, a lo cual seguirá un período de preparación, cuya duración varía de uno a tres años, bien de trabajo en una Fraternidad obrera, bien en una Fraternidad de misión o de estudios.

Las Fraternidades, en número de unas cincuenta, comprendidos los dos noviciados y las dos Fraternidades de Estudios teológicos, se reparten en seis regiones:

Europa: Particularmente con siete Fraternidades obreras en Francia, Bélgica, España, Inglaterra; dos en ambiente rural, una entre los pescadores de las costas de Bretaña y una Fraternidad artesana al servicio del arte litúrgico religioso.

África del
Norte: Con siete Fraternidades en Argelia y en Marruecos, lo mismo bajo las tiendas de campaña, entre las poblaciones nómadas del Sáhara, que en los «barrios de las latas» de Argel o de Casablanca. Igualmente en Tamanrasset, en el mismo «bordj» donde murió el padre De Foucauld y en su capilla, así como en la cumbre del Asekrem, hay Hermanitos que rezan y toman contacto con los tuaregs.




África Central y Meridional: Con seis Fraternidades (Camerún, Congo Belga, Unión Sudafricana), de las cuales una en una pequeña aldea de leprosos, otra entre los bushmen del Suroeste Africano, y un postulantado que agrupa ya a varios Hermanitos del Camerún y del Congo.

Oriente Próximo: Con siete Fraternidades (Israel, Siria, Líbano, Irak, Turquía), integradas en los ritos orientales: melkita, sirio o caldeo.

Asia: Con seis Fraternidades (Pakistán, Ceilán, Vietnam y Japón), entre las cuales un postulantado para los Hermanitos vietnamitas.

América del Sur: Con cuatro Fraternidades, de las cuales tres en ambiente proletario en Chile y en el Perú, y una en una tribu india del Brasil.




Después de su período de preparación, los Hermanos comienzan o continúan sus estudios de teología. Los que no deben ser sacerdotes hacen también, por lo menos, tres años de estudios teológicos. Estos estudios tienen lugar en Saint-Maximin, en el Var: varias Fraternidades están instaladas en el pueblo y los estudiantes, en número de unos cuarenta, siguen los cursos del convento de estudios de los dominicos. Este será trasladado próximamente a Toulouse, centro de la Provincia Dominicana, y los Hermanitos procurarán encontrar también allí las condiciones de alojamiento que respondan a la vez a las exigencias de una vida de estudio y a la forma de pobreza religiosa que les es propia.

Ya hemos apuntado el carácter universal de las Fraternidades. Poco a poco, al ritmo de las vocaciones, se dibuja su propagación a ambientes y a países diversos.




Actualmente se abren camino otras orientaciones, de las que no podríamos hablar todavía, y que necesitan, por otro lado, la terminación, actualmente en curso, de la formación de Hermanos destinados a esas misiones. Los Hermanitos deben estar dispuestos a ir a cualquier parte, sobre todo hacia los ambientes más difíciles, si quieren ser fieles al ardor apostólico que inspiró a su Padre esta magnífica respuesta a Mons. Guérin: «Pregunta usted si estoy dispuesto a ir a otro sitio que Beni-Abbés para procurar la expansión del santo Evangelio; para esto estoy dispuesto a ir hasta el fin del mundo y a vivir hasta el Juicio final»[20].

2 
Mensaje de Beni-Abbés


 




Beni-Abbés, 23 de febrero de 1950

 

Escribo estas líneas a la sombra de uno de los tres olivos plantados por el Padre en su pequeño jardín, oasis en miniatura de palmeras más o menos salvajes, al fondo de un barranco en cuya hondonada desemboca una «foggara» que trae un poco de agua pura, pero, ¡muy poca! Todo es calma y silencio.

He aquí ya el quinto día de nuestra estancia en Beni-Abbés. El tiempo pasó rápidamente para mí, dividido entre los Hermanos, las Hermanas y la capilla del Padre, donde el Santísimo Sacramento está expuesto día y noche desde el domingo. Vivimos en la oración y en el recogimiento que irradian de esta primera Fraternidad. La capilla no es, sin duda, exactamente igual que la construida por el Padre, ya que las dos hileras de pilares de mampostería que sostienen las vigas de palma no existían antes. Pero hacen que la atmósfera sea todavía más misteriosa debido a los rincones y recovecos sombríos que crean por todos lados. Una arena muy fina, procedente de las dunas, cubre el suelo, y unas esteras se extienden por el centro, entre los pilares. Al fondo, bien iluminado por dos ventanas pequeñas a bastante altura, que dejan pasar la gran claridad del desierto, el altar, coronado por el lienzo que lleva la imagen del Sagrado Corazón y que todos conocéis bien. No es el altar primitivo, que era de madera; este es de mampostería, revocado de yeso blanco. Es muy sencillo. Encima del Sagrario, un pequeño edículo, muy pobre, de madera, pintada de gris, que tampoco es el del Padre. El Santísimo Sacramento está expuesto en la gran lúnula de la custodia de El-Abiodh, que un soporte mantiene por encima del cáliz. Es sencillo y muy evocador del sacrificio eucarístico.




A lo largo del día entero, Hermanitos y Hermanitas, arrodillados o sentados sobre la arena, están allí, muy cerca de Jesús Eucaristía. Las Hermanas aseguran la adoración por la mañana y la primera parte de la noche; los Hermanos, por la tarde y la segunda parte de la noche.




En las comidas del mediodía y del anochecer, bajo la tienda de campaña, leemos los Escritos Espirituales del Padre, o pasajes de su vida, escrita por René Bazin. Sus palabras toman aquí, en los lugares que le vieron vivir en su capilla y bajo el resplandor de la Eucaristía, un sentido completamente nuevo, y tratamos de comprender mejor lo que el Padre espera de nosotros. Nuestra vida, nuestra vocación, fueron merecidas, vividas, pedidas por él; es preciso recibirlo todo dentro de una fidelidad generosa a su mensaje. Es imposible no dejar de sentir que nosotros seremos enteramente hijos o hijas suyos, o que no seremos nada. En el punto en que nos encontramos, con nuestra flaqueza, ante la inmensidad de la tarea que hay que cumplir, en presencia del mundo entero abierto ante nosotros, que llama a las Fraternidades, nada podemos sin el desbordamiento de gracia y amor, sin la efusión del Espíritu Santo en nosotros, que sólo el corazón de un santo puede obtener de Dios. Dejemos que todo pase a nuestras almas, abiertas dentro de una humildad llena de confianza, de ánimo, de abandono a todo lo que deseará «nuestro Muy Amado Hermano y Señor Jesús»:

 




«La debilidad de los medios humanos 


 

es causa de fuerza.


 

Jesús es el Maestro de lo imposible.


 

Una de las cosas que debemos absolutamente 


 

a Nuestro Señor es el no tener jamás miedo 


 




de nada».


 

* * *

 

Es aquí, en esta capilla de Beni-Abbés, donde el padre De Foucauld pasó las horas y las noches con Jesús, dentro de una intimidad tan llena de amor que no sabríamos cómo expresarla. Es aquí donde comprendió poco a poco, dejándose llevar por el espíritu de Jesús, lo que sería su vocación de completa disponibilidad para el amor. Es aquí donde se efectuó la transformación progresiva de un ideal de vida religiosa, hasta entonces demasiado estrechamente definido por un reglamento, y demasiado dependiente de un marco, dentro de una imitación de Jesús, cada vez más fiel, y por este mismo hecho mucho más sometida a las exigencias del amor al prójimo, así como a los vaivenes de una vida que entra resueltamente en contacto con sus hermanos los hombres. El muro de clausura comenzado se limita a una simple hilera de piedrecitas, en espera, en Tamanrasset, de la humilde casa abierta para todos. Pero no por eso deja de tener el padre De Foucauld las miradas de su alma prendidas en Jesús, dentro de un sentimiento de adoración y de admiración infinitas. El hermanito Carlos se deja llevar, sin estar apegado a ninguna idea preconcebida, a ninguna fórmula de vida. Sólo una cosa le importa: imitar a Jesús, imitar a Jesús en Nazaret, estar entregado por entero al amor de Jesús, de la Eucaristía, de los pobres, de todos los hombres. Su alma cada vez está más libre, y su actividad exterior completamente disponible.




Sin embargo, su vocación profunda no cambió, y si ya no tiene la rigidez que le imponía una forma exterior de vida, guarda, no obstante, toda la originalidad de una vocación particular, vivida desde dentro, en una imitación de Jesús llena de amor: 




«Tu regla: seguirme. Hacer lo que yo haría. Pregúntate en toda ocasión: ¿Qué habría hecho Nuestro Señor?, y hazlo. Es tu única regla absoluta»[21].


 

El hermano Carlos está dispuesto a todo para seguir a Jesús, «a ir hasta el fin del mundo y a vivir hasta el Juicio final». Pero sigue siendo siempre el Hermanito, pobre del todo, de Jesús de Nazaret.

* * *

 

Tampoco nosotros debemos temer mirar de frente las exigencias de la llamada de Jesús. Hermanitos, os lo puedo decir aquí, con toda la fuerza y toda la certidumbre que el ejemplo del padre De Foucauld y la gracia de Jesús han puesto en mi corazón: ya no hay que tener miedo; pero en la medida misma en que seamos enteramente fieles a esta intimidad de imitación y de unión en el amor, ya no hay que tener miedo de romper unas fórmulas de vida demasiado estrechas, unas definiciones demasiado rígidas. Nuestras almas tienen sed de Jesús, sed de seguirle dentro de su pobreza concreta, sed de realizar en nosotros lo que Él beatificó en la montaña de Galilea; sed de amarle, de mirarle, de contemplarle dentro de una oración continua; sed de amar a todos nuestros hermanos los hombres, especialmente a los más pobres, de amarlos con amistad, por Dios, a cada uno como si estuviera solo en el mundo, sin buscar ningún resultado, ni rendimiento apostólico, pero sin medir con cuentagotas nuestras actividades, sin tratar de confrontarlas perpetuamente con un estado de vida abstractamente definido, para saber si, sí o no, tal acto está conforme o no con la vocación de Hermanito. Debemos preguntarnos –como se lo preguntaba el padre De Foucauld– lo que Jesús haría en nuestro lugar. Seremos juzgados por el amor, por la fidelidad de nuestra correspondencia a las exigencias de Jesús. Jesús está vivo, su Evangelio está vivo, y Él es quien debe ser nuestra regla suprema de vida.







Siento ahora dolorosamente, como algo estrecho y mezquino, como una forma torpe de expresar nuestra imitación de Jesús en Nazaret, esta costumbre de definir nuestro ideal de vida de una manera abstracta y con referencia a fórmulas forzosamente incompletas: de este modo se dirá que la vida de un Hermanito debe ser una «presencia», que es una «vida oculta», que no debe buscar la «eficiencia», que debe ser una vida «mezclada». Se intentará apreciar, con ayuda de una de estas definiciones, una actitud, una manera de ser con el prójimo. Se nos preguntará si somos «contemplativos», o bien si no es que comenzamos ya a «ejercer el ministerio», si no es la actitud de un «activo». No sé por qué, pero el caso es que desde hace varios meses ya no puedo soportar esto. El padre De Foucauld jamás se planteó semejantes problemas: juzga sus actos con referencia a la persona de Jesús y a la luz de su amor. Lo cual es otra cosa. No tratemos, pues, de definir el ideal del Hermanito de otra manera que refiriéndolo a Jesús viviendo en Nazaret, y a lo que espera de nosotros. ¿Por qué preguntarse si somos «monjes», «contemplativos», «apostólicos», «activos» o «frailes misioneros»? ¿Es que esta clasificación no resultará vana frente a un ideal sencillo y concreto, que será de tal suerte claro para cada uno de nosotros si sabemos mirar, con los ojos de un niño lleno de amor, a Jesús viviendo entre los hombres, dentro de la pobreza, del trabajo y de la disponibilidad no calculada hacia sus hermanos? De otro modo llegaríamos a mezquindades, a faltas de amor y quizá a un formalismo muerto. ¿No he sentido yo mismo algunas veces como una tendencia a considerar como contrario a nuestra vocación una conversación en la que se hablaba de Jesús con unos compañeros, porque esto sería «hacer apostolado», mientras que tal vez sentiría menos escrúpulo en discutir sobre temas de deporte o de cine, ya que nuestra vocación nos obliga a «estar presentes» a nuestro ambiente de vida? Comprendedme bien, quisiera que penetrarais en esto profundamente. Para mí es ahora una certidumbre y nadie en el mundo me la podría arrancar. Mirad a Jesús y preguntaros para saber lo que él haría en vuestro lugar, ya que sois sus Hermanitos. El mundo no tiene necesidad de que le presentemos una nueva fórmula de vida, «un nuevo estado de vida religiosa»; los hombres que mueren de hambre y de sed porque están lejos de Aquel que es la Vida quieren una presencia de Vida; buscan inconscientemente a Jesús, a una persona, a una persona divina que es el amor encarnado, y la buscan en nosotros; no es la realización, aún perfecta, de un «ideal de vida» lo que buscan. Es de otra manera exigente, es mucho más difícil, pero es la vocación de los Hermanitos. No tengáis miedo de que os impulse a dispersaros; os pido sencillamente que no defináis vuestra vida o la de una Fraternidad, mediante una fórmula abstracta, por estudiada, matizada y completa que sea: silencio, vida escondida, vida mezclada, simple presencia, testimonio, no-eficiencia, todo esto puede caracterizar, efectivamente, nuestra vida exterior; pero ninguna de estas nociones, ni incluso todas juntas, pueden definirla. No digáis, pues, jamás: «Yo no puedo hacer esto porque sería contrario a tal característica de nuestra vocación», sino decid: «No lo debo hacer porque sería contrario a lo que el amor de Jesús exige de mí, y no es de esta manera como Jesús actuaría si estuviera en mi lugar». Me diréis que es tan sólo cuestión de palabras, de matices. Creo que es mucho más que esto. Es negarse a encerrar la vocación del Hermanito dentro de unas actitudes exteriores, porque estas serán tan imprevisibles como la vida misma, y es querer definirla desde el interior, por la imitación, llena de amor, de Jesús de Nazaret. Lo cual es completamente distinto. En nombre del ideal de vida que se había fijado y de su regla del año 1899, el hermano Carlos no habría debido abandonar jamás su ermita de Beni-Abbés, ni su clausura. Hubiera sido, exteriormente, más fiel a su Regla, no se habría expuesto a ser tachado por algunos de inestabilidad, y habría sido más fácil considerarle como «perfecto religioso», según la definición que se da a veces de la perfección religiosa; pero el mundo habría esperado en vano este mensaje liberador que hace revivir el Evangelio en una imitación de Jesús plena de libertades, aun del amor.
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